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LOS E D I T O R E S 

.A. la temeraria intrepidez de los 

que en el dia creen ilustrarnos con ma

las traducciones y peores originales, de

biera servir de freno la sa'bia moderación 

de algunos pocos l iteratos, que sacrifi

cados toda su vida al estudio y medita

ción temen siempre sacar á luz sus pro

ducciones , que muy bien podian pre

sentarse como modelos de buen gusto, 

de moral y de lenguage. 

En esta abstracción filosófica conoce

mos ya muchos años al Padre F r a y 

Vicente Martínez Colomer de la R e g u 

lar Observancia de San Francisco de la 

Provincia de Valencia ^ y Cronista de 

e l l a , aunque muy pocos le conocen per

sonalmente , porque encerrado en la ór

bita de las obligaciones de su estado 9 no 



tiene mas trato que el de algunos ami

gos , que le consuelan en las dolencias, 

que incesantemente padece y no le per

miten salir de su habitación. Estos for

man sus delicias en los cortos ratos de 

inocente ocio , que le dejan sus males 

y sus tare'as literarias. 

La opinión pública se ha declarado á 

su favor recibiendo con aplauso cuanto 

ha salido de su pluma ; y aunque de su 

Valdemáro y de sus Novelas morales se 

han multiplicado las impresiones, sin 

embargo el tomo i ? de la Historia de su 

Prov inc ia , y los Sucesos de Valencia 

desde el dia 23 de Mayo , hasta el 28 

de Junio del año 1808 , han merecido 

mayor aprecio de los eruditos ; no solo 

por el buen orden y enlace de los hechos, 

sino por la propiedad , pureza, y fluidez 

de su es t i lo , verdaderamente propio de 

la historia. Igualmente han sido celebra

das algunas traducciones de tratados ascé

ticos , y sus poesías, que compuso en di-



ferentes t iempos, y estas han hecho de

sear las que conservaba inéditas. 

Mas de estas obras iban escaseando 

ya los egemplares, y aun de algunas ni 

el autor mismo había guardado el origi

nal ; ¡tal es su desprendimiento! Esta 

falta , y el deseo que muchos manifes

taban de tenerlas reunidas le inclinaron 

por fin á franquearnos , con licencia de 

sus Prelados , no solo sus poesías , sino 

todas sus obras de imaginación y la tra

ducción que hizo del Rene de Chateau

briand ; y publicando ahora en un tomo 

las poesías distribuidas en dos partes , en 

la primera las inéditas , y en la segunda 

las ya publicadas, nos proponemos dar 

succesivamente el Valdeiráro , Sor Inés, 

el Impío por vanidad, las demás Novelas 

morales , y el Rene traducido á nuestra 

lengua, de que se compondrá la colección. 

Tal es nuestro plan : y quedaremos 

colmadamente recompensados de nuestro 

trabajo cuando el público reconocerá que 



estas sencillas producciones sin mas reco
mendación que su méri to , le proporcio
nan una lectura mas amena y provecho
sa que otras que salen precedidas de tí
tulos pomposos y anuncios exagerados. 



PARTE PRIMERA. 



• a Son las musas 
Como son vcleydosas las abejas: 
Su gusto salla, esquiva largos obras\ 
Y no tomando mas de un bello obgeto 
Que la nata y la flor , suelta y ligera 
Parte á chufar alegre un nifyto obgeto. 

CRESSET : E N SU V E R V E R T , CANTO I . 



A MI GILGUERILLO. 

ODA P R I M E R A . 

a v e c i l l a grac iosa , 

Inocen te y amable , 

T e n e r en tí esperaba 

Un al ivio a" mis males 

Con tus dulces gorgéos , 

Con tus t r inos suaves ; 

Mas ya mis esperanzas 

L l ega ron á f ru s t r a r s e , 

P u e s que tu vista sola 

M i mal t o rna mas g r a v e . 

T u s ojuelos nublosos , 

E r i z a d o el p l u m a g e , 

Las alas descaídas , 

La c o l a . . . ay ! T u no sabes 

Cuantos sustos me causas , 

Y cuanto de pesa re s . 

¿ P o r q u e tan abat ida 

S iempre a r r imada yaces , 

La clara l uz h u y e n d o ? 



IO 
¿ Y á qué por no mira rme 

T e escondes cuantas veces 

Me l lego á acar ic iar te ? 

Sientes haber pe rd ido 

L a l ibertad amable ? 

Suspiras po r el campo, 

P o r las selvas y val les 

D o n d e l ibre volabas 

Sin d i sgus tos ni a f anes? 

Mas ay ! yo también l i b r e , 

S in imped i r lo n a d í e , 

E n los pasados tiempos 

Podía p r e s e n t a r m e 

Do qu ie ra que el capr icho , 

O el gus to me l l amase ; 

Y ahora en cau t ive r io 

M u y mas d u r o y mas g r a v e 

L l evo mi t r i s te v ida , 

Sin que po r un ins tan te 

P u e d a yo á mis deseos 

Libremente e n t r e g a r m e , 

P u e s s i empre estoy pendiente 

De agenas v o l u n t a d e s . 

¿ C u á l pues de dos fo r tunas 

Será mas e n v i d i a b l e ? 

A y s implec i l l a ! deja 
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De s u s p i r a r en va ldo ; 

Recobra tu a l e g r í a , 

T u s gracias y d o n a y r e s ; 

Y pues la misma sue r t e 

A t í que á mí nos cabe, 

Tra temos de a l eg ra rnos 

De hoy mas en a d e l a n t e , 

Yo á t í con mis car ic ias , 

Tú á mí con tus can ta re s . 

X a pues que l lego á ver te 

Mas a legre y t r a n q u i l a 

Después de tanto t iempo 

Q u e a n g u s t i a d a gemías , 

Y s iempre á mis halagos 

Desdeñosa y esquiva , 

E l r o s t r o á todas pa r t e s 

Menos á mi volv ías : 

Ya que ufana despl iegas 

La cola y alas r i cas , 

Cuya p l u m a , hasta ahora 

Descu idada y ca ída , 

Ya con gent i l aseo 

L a pu l e s y la a l iñas : 

ODA S E G U N D A . 
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Ya en fin que tus ojuelos 

D e mi ra rme se d i g n a n , 

Y que alegre te meces 

Apenas me d i v i s a s , 

Ya p iando amorosa, 

Y a t r i nando fest iva; 

Dime avecil la amable : 

¿ Te acuerdas de aque l d i a 

Cuándo al r a y a r del a lba 

A leg re y p resumida , 

D e un eminente chopo 

Sobre la ve rde c ima, 

Con tus blandos gorgéos 

E l campo d ive r t í a s? 

Te acue rdas tú que entonces 

Desde una t ierna encina 

O t r o g i lgue ro a leve 

Mil gracias te decía , 

Y ansioso te l lamaba 

Con amantes car ic ias ? 

Y te acuerdas que incau ta , 

P o r buscar lo fes t iva , 

Desde tu a l t ivo chopo 

Veloz te p rec ip i tas , 

Y en torno de l a rbus to 

Con ansia inqu ie ta g i ras , 
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V o l a n d o y r evo lando , 

A veces a t r ev ida 

Y recelosa á veces, 

Has ta que cui tadi l la 

Te paras en un ramo 

D o p resa en b landa l i g a . . . 

P e r o qué ? Te entr isteces ? 

Ay ! n o , du lce aveci l la , 

N o acordemos memorias 

Que ingra tas te cont r i s tan : 

Logra , logra felice 

Los apacibles dias 

Q u e á entrambos nos ofrece 

N u e s t r a mansión t r anqu i l a , 

Y cuerdos olvidemos 

Pasadas a legr ías . 

ODA T E R C E R A . 

Ijla 'mate y a dichosa 
Avecil la ¡nocente, 

P u e s en tu estrecha j au la 

Vivi r t r a n q u i l a p u e d e s , 

Sin temor de los lazos 

Y acehanzas c rue l e s 

Que al lá en el campo l ibre 
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Se t r aman tan tas veces. 
A cuán to de pe l igros 
Espues ta no está s iempre 
L a l iber tad q u e tanto 
Se aprecia y se encarece ? 
P o r u n a y o t ra r a m a , 
P o r u n o y otro césped 
Un canoro pa rd i l lo 
Saltaba l ibremente : 
Ya vue la al al to chopo , 
Ya r á p i d o desc iende , 
Ya en el agua cercana 
Se salpica y r e v u e l v e : 
Después r evo la téa 
Bull icioso y a l e g r e , 
L u e g o se p a r a y pica 
L a menuda s imien te , 
Y al cabo en la a l ta p u n t a 
D e una ramita endeb le 
Can tando sus canciones 
Se mece suavemente . 
Yo mismo , yo , agachado 
E n t r e el ramage verde 
D e unos copados mir tos , 
Cal lando y sin moverme 
Le observaba y le oía 
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E n a g e n a d a m e n t e , 
Y tal vez le envid iaba 
Su v e n t u r o s a sue r t e : 
Mas ay ! que de las nubes 
Baja cual r ayo a rd ien te 
Un gav i l án as tu to 
Q u e al p a r d i l l o s o r p r e n d e , 
Y e n t r e sus fieras g a r r a s 
Le dá cruel la muer te ! 
M i r a p u e s aveci l la 
Si es que en tu j a u l a debes 
L l a m a r t e v e n t u r o s a , 
P u e s que ya v iv i r p u e d e s 
Sin temor de los lazos 

Y acehanzas c rue l e s 
Q u e al lá en el campo libre 
Se t raman t an ta s veces. 

O D A C U A R T A . 

g Porqué si de jo abierta 
La j au l a po r o lv ido , 
T u l ibertad no cobras 
Gracioso g i l g u e r i l l o ? 
Te asomas a la p u e r t a 
Mas que nunca festivo; 
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Y á todas pa r t e s miras 

Ufano y p resumido 

Torneando el cuel lo hermoso 

Con mil graciosos g i ros ; 

Y cuando yo con sus to , 

Viendo el descuido mió, 

Temo que al v iento vago 

Marches con vuelo a l t i v o , 

La ayrosa espalda entonces 

Me vue lves de improviso , 

Y á tu angus t iada j au l a 

Te re t i ras t r a n q u i l o . 

L u e g o en el débil j u n c o 

Suel tas el blando pico, 

Y á tu estilo me dices 

Con delicados t r inos : 

La libertad no quiero 

Mas dulce es mi retiro. 

Ah ¡nocente í T u ignoras 

Si es g ra to beneficio 

La l iber tad , po r eso 

La desprecias esquivo. 

Ay ! y si yo l og ra ra 

Div i sa r un resquicio 

P o r donde al fin pud i e r a 

R e c o b r a r sin deli to 



La l ibertad p e r d i d a , 

Ver ías tú que listo 

Mi t r is te caut iver io 

De j aba . . . mas qué d i g o ! 

O devaneo loco! 

O necio desva r ío ! 

Inocente aveci l la , 

T u deseo es el mío: 

V i v i r t r anqu i lo y lejos 

Del mundana l r u i d o , 

E s lo que con mas ansia 

Anhelo yo y s u s p i r o ; 

Y así en acordes tonos 

R e p e t i r é cont igo: 

La libertad no quiero; 

Mas dulce es mi retiro. 

O i es q u e , cual yo imagino, 

E n tu sencillo pecho 

N o cabe dolo a l g u n o , 

Que me digas te ruego 

Si me amas. ¿ Tus car ic ias , 

Los píos halagüeños 

Que prec iada rep i tes 

ODA Q U I N T A . 
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Con tanto contoneo 

Apenas me divisas , 

Nacen de u n amor t i e r n o ? 

Nacen na tu ra lmen te 

De un corazón s incero , 

De un pecho apas ionado 

Que busca sin rodeos 

E l camino mas corto 

P a r a exp resa r su fuego ? 

Si piensas s impleci l la , 

Q u e tus dulces requiebros , 

P o r q u e me son tan gratos 

Los creo v e r d a d e r o s , 

T e engañas ; yo no mido 

P o r tu pico tu afecto. 

Y así busca ot ras p ruebas 

Que darme , sino temo 

Q u e todos tus halagos 

Son serviles respetos 

Que cual sumisa esclava, 

T r i b u t a s á tu d u e ñ o . 

ODA S E X T A . 

I n f e l í c e aveci l la , 

P o r esta vez s iqu ie ra , 
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Ya que eres inocente , 

No quieras ser tan necia . 

Ya que puedes fin riesgo 

Ser de tí misma d u e ñ 3 , 

¿ P o r q u é vivir caut iva 

Y en ca'rcel tan es t recha ? 

Marcha ¡nocente , marcha , 

Al campo alegre vue la ; 

Liber tad te concede 

E l que sin ella queda . 

Del todo estás ya l ibre 

Mi ra la jaula abier ta . 

M a r c h a . . . v u e l a . . . no q u i e r e s ? 

Vamos . . . s a l . . . q u é recelas ? 

Q u é t e m e s ? . . . ay ! te escondes ? 

Mis favores desdeñas ? 

P o r q u e tan temerosa 

Bates el ala i nqu ie t a ? 

Angust iada me miras 

Y recelosa tiemblas ? 

Cuál te pa lp i ta el pecho ! 

A h ! ¡nocen te ! no temas: 

No escondas bajo el ala 

Tu graciola cabeza , 

P o r q u e el alma me opr ime , 

Me angus t i a tu t r i s teza . 

a* 



Vive a legre en tu j au l a , 

Y esos recelos de ja , 

Que yo jamás no qu ie ro 

Con mis instancias necias 

Serte mas i m p o r t u n o , 

N i d a r t e mas molestias: 

Antes bien las lecciones 

Que me dá tu inocencia 

De hoy mas á mi conducta 

Le se rv i rán de r eg l a , 

Y con fijo cu idado , 

Aten to s iempre á e l las , 

H a r é que mis p laceres , 

Mis r isas y mis fiestas, 

Mis gustos y mis g lor ias 

Se cifren en mi ce lda . 

unca t an cier to he estad» 

De tu t i e rno car iño 

Como lo estoy a h o r a , 

Sensible g i l g u e r i l l o . 

Desde aquel t r is te dia 

Que me pos t ré rendido 

Al funesto accidenta 

ODA S É P T I M A . 
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Que me asaltó mal igno, 
J amás te he visto a legre 
Sol tar el blando pico, 
N i en gorgéos suaves , 
N i en hechiceros t r inos . 
N i te vi revoltoso 
D a r bulliciosos giros 
P o r en t r e los descansos 
De t u amado r e t i r o ; 
Ni á la comida apenas -
Sé sí l legar te he visto. 
Ay g i l gue r i l l o amado ! 
Po r qué tan afligido? 
Te aquejaban mis males ? 
Te asustaba el p e l i g r o 
Que cercano te hacia 
M i r a r tu afecto fino ? 
O qué es? . . . ay cuántas veces 
T ie rnamente afligido 
Volvías á mi lecho 
T u s ojos abat idos , 

Y con tr is tes m i r a d a s , 
Y con lánguidos píos 
Parece que mis penas 
Las pa r t í a s cont igo: 
O bien que te mostrabas 
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Ansioso de mi al ivio ? 

Mas ay ! y cuan contento 

Cuando res tablecido 

A mi salud me viste ? 

¿ Con cuánto regocijo 

Ahuecando las alas, 

Y abr iendo el dulce pico 

Há^ia mi volvías 

T u cabeza , y festivo 

Meciéndote en tonabas 

Cantares expresivos ? 

Ay avecilla amable 

C u a n dulce es tu cariño! 

Cuan dulces tus h a l a g o s ! 

Cuan to son mas senci l los , 

Ot ro tanto mas gra tos 

Son al corazón mió , 

Y tanto mas le dejan 

Satisfecho y t r a n q u i l o . 

ODA O C T A V A . 

13aste ya g i lguer i l lo 

De infundados recelos: 

Mis gus tas son los tuyos , 

Y tuyos mis deseos. 



Me estimas y te est imo 

Me quieres y te qu i e ro : 

Y pues que en nues t ros gustos 

Los dos vamos de a c u e r d o , 

Yo encer rado en mi celda , 

Tu en tu re t i ro estrecho 

N u e s t r o afecto senci l lo 

De conservar t ra temos, 

Sin que afanes ex t raños , 

N i cuidados ágenos 

A p e r t u r b a r n o s vengan 

Nues t ro s dias serenos , 

Hasta que tu á la nada 

Yo á los años e t e rnos , 

Pa r t amos de esta vida 

Cuando lo o r d e n e el c ie lo . 

\J Celda deliciosa, 

Habi tación t r a n q u i l a 

Do reyna el p lacer p u r o , 

La paz y la a legr ía ! 

Asilo impene t rab le 

A MI CELDA. 

O D A . 
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A la turba nociva 

De molestos cuidados 

Que el ánimo fat igan: 

O Celda , 6 g ra ta Celda 1 

Ali ! y cuan á co.'ta mia 

He visto yo el engaño 

De tantos que imaginan, 

Que fuera de tí se hal lan 

Placeres y de l ic ias! 

Q u é hay en el mundo? ay t r i s t e ! 

Dobleces y men t i r a s , 

Y f raudes , y t ra ic iones , 

Y duelos y desdichas. 

Yo v i por mi desgracia 

Que la astuta malicia 

Armaba tristes lazos 

A la inocencia t ímida. 

Yo vide al amor torpe 

C o r r e r por todas vías 

T i r a n d o impuras flechas 

Con mano fement ida , 

Y v i como á sus p lantas 

Mil víct imas ca í an . 

Yo vide á u n l ibert ino 

Con insolente risa 

Jac ta r se en al ta cara 
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De sus maldades mismas; 

Y dueño por su audacia 

De la t e r t u l i a amiga , 

Sol ta r en mil blasfemias 

Su torpe lengua impía . 

Yo vi á u n r icazo d u r o 

To rce r la faz esquiva , 

P o r no mirar a l pobre 

Que humilde le ped ía 

Un mísero socor ro 

A su larga desdicha, 

Al paso que halagüeño,. 

Con mano desmedida, 

De una ramera infame 

Saciaba la codicia. 

Yo v i . . . ay cuán to he visto 

De horr ible ! Celda mia ! 

El lujo , el fatal lujo 

Des t ruye mil familias 

Que al pie de sus a l t a r e s 

Sus bienes sacrifican; 

Y en tanto que en banquetes , 

E n galas , y en del icias , 

Y en locas vanidades 

P ingües sumas p r o d i g a n , 

E l mísero ar tesano 



Con Inút i l porf ía 
Vn y vue lve por la paga 
Q u e en vano so l ic i ta . 
Yo v i . . . mas p o r q u e qu ie ro 
Cansar te Celda amiga ? 
Yo vi lo que quis iera 
N o haber visto en mi v ida . 
P o r t a n t o , yo te j u r o 
Que el resto de mis d ias 
Acabaré gustoso 
A tu sombra q u e r i d a , 
P o r mas que á mi r e t i r o 
Llamen mi san t rop í a . 

LA CAÍDA DE LENIO. 

O D A . 

./JLndaba Lenio u n d ia , 
P o r un ameno campo 
Cogiendo var ias flores, 
Var ios versos can tando . 
Iba tan embebido 
E n sus flores y can tos , 
Q u e d e n t r o de u n a r r o y o 
Se cayó sin pensa r lo . 
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Viole una Zaga le j a 

Que estaba bajo un á rbo l , 

Y vino á él cor r iendo 

Llena de sobresal to; 

Y al i r á l evantarse 

Con t ímido recato 

Alargóle oficiosa 

Su benéfica mano . 

Alzó luego la v i s ta , 

Y al ver aquel encanto 

D e he rmosura , la di jo 

Con t e r n u r a y a g r a d o : 

«Hermosa Zagale ja 

«Lo que quis iera en pago 

« D a r t e de tu fineza, 

«A decir te no a lcanzo: 

« P e r o si es que m¡ sue r t e 

«Merece tus cu idados , 

« E l favor que enpezas te 

«Dígna te de acabar lo . 

«Ya ves que mis vestidos 

«Todos están mojados, 

«Dígna te pues Zaga la 

«De sentar te á mi lado , 

«Que el sol de tu belleza 

«Basta pa ra en juga r los . 



wSi for tuna me hub ie ra 

«Hecho p a s t o r , mi mano 

« T e d i e r a . . . * ' a l o i r esto 

Volvióle de contado 

La ay ro í a espa lda , y dijo: 

Me voy á mi ganado'. 

Y sin mas cumpl imien tos , 

P a r t i e n d o como u n r a y o , 

Dejóle cual estaba 

Bañado y hecho un mármol . 

A UN ARROTUELO. 

O D A . 

P o r descansar me s ien to , 

Que no me des lecciones, 

Delicioso a r r o y u e l o . 

T u s apacibles ondas 

Que en murmul lo halagüeño 

Las unas en pos de o t ras 

Ligeras van cor r iendo , 

Ya sesgas se deslicen 

Con blando movimiento, 

Ya bull iciosas vaguen 
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P o r saltos y rodeos , 

La imagen me p r e s e n t a n 

Del fugit ivo t iempo. 

Hora descanse el hombre 

Con plácido sosiego, 

H o r a agi tado viva 

E n t r e afanes inquie tos , 

Con sucesión constante 

Se pasan los momentos , 

Las horas y los d ias , 

Y apr iesa van h u y e n d o 

Sin que astucias ni engañog 

Bas ten á de tener los . 

Con estas reflexiones 

Dulcemente suspenso 

T u deleytoso cu r so 

Aten to voy s iguiendo; 

Y cuando so rp rend ido 

Descubro desde lejos 

Que tus a l e g r e s ondas 

Después de mil rodeos, 

Se confunden y p i e r d e n 

E n ese mar inmenso; 

¡ Q u é imagen tan funesta 

Se me ofrece al m o m e n t o ! 

La e te rn idad ¡ ay t r i s t e ! 



Aquel abismo h o r r e n d o , 

Aquel obscuro cahos 

Que avaro va absorbiendo 

Los años y los siglos 

P a r a nunca v o l v e r l o s . . . 

E l tiempo que incansable 

Veloz se nos va huyendo ; 

La e t e r n i d a d que sigue 

Cuando se acaba el t iempo: 

Es tas son las lecciones, 

O quer ido a r r o y u e l o , 

Que á tu margen sentado 

Cal ladamente a p r e n d o . 

J odos Inés te admi ran 

Y t u beldad ce l eb ran . 

Se dice que las Gracias 

F u e r o n á competencia 

P a r a hacerte cua l eres 

Div inamente bel la : 

Pe ro yo me imag ino , 

Inés , que á tu be l l eza , 

A INÉS. 

O D A . 
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P a r a ser como d icen , 

La fal ta la modest ia . 

EL TIEMPO A LUCINDA. 

O D A . 

M ira'bame ayer t a r d e 

E n el l impio remanso 

D o un sonoro a r royue lo 

Descansa al pie de un á lamo, 

Y vime , a y ! c u a n otro 

Del q u e no há muchos afios 

E n este mismo espejo 

Me contemplaba u f a n o ! 

Q u é rugosa la frente ! 

Los cabel los q u é c a n o s ! 

Q u é hund idas las megil las ! 

Los ojos que apagados ! 

Yo no v i en mi semblante 

Siquiera u n débi l rasgo 

De las bel las facciones 

Que en estos mismos campos 

A mas de dos bellezas 

T i e rnamen te p r e n d a r o n . 

¿ Qué accidentes funestos 
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Así me han d e m u d a d o ? 

Ah ! el t iempo , el t iempo solo, 

Que veloz y cal lado 

Sordamente des t ruye 

Cuanto encuent ra á su paso; 

E l t iempo solo ha s ido 

Quien tal me ha d e p a r a d o . 

L u c i n d a , el vue lo amaynen 

T u s pensamientos vanos: 

Los gustos y p laceres 

De tus floridos años, 

Como l igera sombra 

Ya todos se pasa ron , 

Sin que de ellos te quede 

Mas que un r ecue rdo amargo . 

¿ P a r a qué , pues , ahora 

Te ocupas p royec tando 

Oíros placeres n u e v o s , 

Si como los pasados 

Se pasara 'n apenas 

Que l legues á gus t a r lo s? 



E L Á R B O L S E C O . 

DON FRANCISCO BAHAMONDE 

v^ /ué es de tu l ozan í a? 
g Q u e es de la gala y pompa 
De esas tus ye r t a s ramas 
Que o t ro t iempo f rondosas , 
A todo este rec in to 
Le daban gra ta sombra ? 
Ay árbol ! ya no quedan 
Sino t r is tes memorias 
Que al angus t iado pecho 
Le aumen tan las zozobras . 
F i l a n d r o ! . . . ó suer te i m p í a ! 
O parca d e s t r u c t o r a ! 
2 Y po r qué con F i l a n d r o 
Mas b landa no te po r t a s , 
Y los dias a largas 
De su vida preciosa ? 
Ay ! moverte á b l a n d u r a 
N o p u d o la armoniosa , 

Y S E S É . 

O D A . 
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La gra ta melodía 
De su l i ra sonora ? 
De aquella du lce l i r a 
Que por oi r ía , en t ropas 
Venían desde lejos 
Zagales y pas toras ? 
A y á r b o l ! tú los v is te , 
Y estas p lan tas pomposas 
Los vieron , como en tanto 
Que las aves canoras 
T r i n a b a n du lcemente 
Sobre tu a l t iva copa , 
E s t a b a n recos tados 

E n esta ve rde alfombra 
E s c u c h a n d o á F i l a n d r o , 
Cuya hechicera boca 
Se explayaba en canciones 
Mas que la miel sabrosas. 
T á viste a l cefirillo 
Posado e n t r e las sombras, 
Que á r e s p i r a r no osaba 
P o r no mover tus hojas 

Y a l t e r a r el silencio 
De aquel las dulces horas 
Que F i l a n d r o pu l saba 
Su l i ra encan tadora . 



Tú viste cuantas veces 
Las aveci l las todas 
Suspendieron su can to 
P o r a tender c u r i o s a s . . . 
Mas ay ! de qué nos s i rven 
Tan acerbas memorias , 
Álamo desgrac iado , 
Si la parca t r a ido ra 
H i r i ó á F i l a n d r o í . . . a y ! cuánto 
Su muer te lastimosa 
L a l l o r a ron las musas 
Que el férti l T u r i a m o r a n ! 
S in t ié ronla estos p r a d o s , 
Y estas vegas f rondosas , 
Y estos floridos va l l es , 
Y estas pajizas chozas, 
Y tú muy mas que todos 
La sent is te . La glor ia 
De este contorno ameno 
F u e tu elegante copa 

Que hasta he r i r con las nubes 
Se elevaba o rgu l losa ; 
Pe ro m u e r t o F ' l a n d r ó 
Muris te tú , y ahora 
Vegeta l esqueleto 
Que todo el p r a d o asombras , 



Y á cuantos te divisan 

Horr ib lemente azoras : 

A b u r a . . . ah í te q u e d a s . . . 

A D i o s . . . me es enojosa 

Tu v i s t a , a'rbol funes to , 

P u e s las t r i s t e s memorias 

Que s iempre me recue rdas 

E l mal que siento doblan . 

Infelice I sabe la , 

T u s deliciosos dias 

E n dias de tr is teza ? 

¿ De dónde v e n i r p u d o 

M u d a n z a tan f u n e s t a ? 

¿ E n dónde se ha l l a ahora 

L a execrable ca terva 

D e adu ladores v i l e s , 

Que en impor tuna r u e d a 

E n to rno de ti andaban 

P r o d i g a n d o finezas ? 

¿ Y en dónde aquel o r g u l l o , 

A ISABE LA. 

O D A . 
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Y la al t iva insolencia , 

Con que tú abandonada 

Al ocio y la to rpeza , 

Sobre muel les asientos 

Recibias soberbia 

Los mentidos ha lagos , 

Y equívocas ofrendas, 

Que á tus pies dedicaban 

Con ind igna bageza ? 

¿ Q u é es de los r icos muebles. 

Del lujo y la g r a n d e z a 

Que adornaban tus salas , 

Como si el t emplo fueran 

P a r a los sacrificios 

De tu augus ta belleza ? 

D ó n d e está la a b u n d a n c i a , 

L a excesiva o p u l e n c i a , 

Y los festivos b r ind i s 

De tu espléndida mesa , 

Do la gu la y lascivia 

Iban á competencia 

Mort í feros p laceres 

Ver t i endo á manos l lenas ? 

Q u é se han hecho . . . infelice, 

Infelice Isabela! 

¿Pensabas qua fo r tuna 
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P o r t í fijado hub ie ra 

Con un robusto clavo 

Su nunca estable r u e d a ? 

P o r tu mal te engañan te , 

Pues la for tuna inqu ie t a , 

Caprichosa y voluble 

A n i n g u n o respe ta ; 

Y en un instante , abate 

A los que en o t ro e leva . 

T u s pompas y tus galas , 

T u s diges y r i quezas , 

Y aquel la en que bri l labas 

Loca magnificencia, 

Ya se desvanecieron 

Como l igera niebla . 

An ia , ve , busca ahora 

Socorro a' tu indigencia 

E n t r e la chusma infame 

Q u e á tus pies con vi leza 

Y perfidia j u r a b a n 

La sumisión mas c i ega . . . 

Mas ay ! que por las ca l l e s , 

Si a lguna vez te e n c u e n t r a n 

O atrevidos te i n su l t an , 

O vi les te desprec ian . 

Dejó co r re r for tuna 



Con r ap idez su r u e d a , 

Y se t rocó en un p u n t o 

T u r iqueza en miser ia , 

E n abyección tu o r g u l l o , 

T u a legr ía en t r i s t e z a , 

E n a n d r a j o s tus ga l a s , 

Y en lu to tu opu lenc ia . 

N o ex t rañes pues aho ra , 

Ma lhadada Isabela , 

Que tus a d u l a d o r e s , 

Como raza p e r v e r s a , 

E n desprecios cambien 

Lo que lisonjas e r a n . 

Ya pues que á tu desgracia 

N i n g ú n remedio que . ' a , 

Confórmate , y paciente 

T u s males sobrel leva; 

Y en tu egemplar funesto 

Los soberbios a p r e n d a n 

Que la voluble Diosa 

A nadie no respe ta , 

Y en un ins tante , abate 

A los que en otro e leva . 



A UNA ABEJA. 

O D A . 

ecostado á la sombra 
De una frondosa p a r r a , 
Las delicias del campo 
Aleg re contemplaba ; 
Cuando vi que una abeja 
Revo leando andaba 
E n t r e las bellas flores 
Q u e el p r a d o hermoseaban. 
Como la vi que ansiosa 
De flor en flor saltaba 
C h u p a n d o el du lce j u g o 
D e que pana les l a b r a , 
La dige : s impleci l la , 
Cómo tan a fanada ! 
Si es que l ab ra r p re tendes 
T u miel mas de l icada , 
Marcha volando y c h u p a 
Los labios de B e r a r d a , 
P u e s en sus du lces labios 
Todas las flores se ha l l an : 
Chúpalos con b l a n d u r a , 



4 i 
Con te rneza y con g rac ia , 
Que á mas del du lce néc ta r 
De que te i rás c a r g a d a , 
Logra rá s la fo r tuna 
De nadie a u n lograda . 

A LA HORMIGA. 

O D A . 

JT a ra qué miserable 
Te das tanta fatiga ? 
P o r q u é tan afanosa 
Trabajas todo el d ia 
Almacenando ansiosa 
Cuan to hal las á la vista ? 
Si todo el c r u d o inv ierno 
Yaces adormecida , 
Cual si un torpe le ta rgo 
Te tuv ie ra o p r i m i d a , 
A q u é esas provis iones 
Q u e aumentas á po r f í a , 
Si p a r a t í no s i rven 
N i sabes á qu i én s i rvan ? 
As í c u a l tú infelice 
Vive afanosa vida 
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E l insaciable a v a r o 
Que se afana y fatiga 
P o r hacinar r iquezas 
Q u e ni goza en su v ida , 
N i sabe el miserable 
P a r a qu i én las hac ina . 

ALA CIGARRA. 

O D A . 

A . s í pasas los d ías , 
Enfadosa C i g a r r a , 
Can tando holgadamente 
Mien t r a s todos t rabajan? 
Des que comienza el d ía 
Has t a que el d ia acaba, 
E l l abrador activo 
N u n c a jama's descansa: 
S u d a n d o el traficante 
Con sus bestias ca rgadas , 
T r a g i n a p o r caminos 
Q u e el sol a rd ien te abrasa ; 

Y caminos y campos, 
Y montes y l l anadas 
Cubier to está de gentes 
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Al trabajo apl icadas : 
Pe ro tú al ccio b lando 
Todo el dia en t regada , 
E n t r e el follage ameno 
De las pomposas ramas 
A la ag radab le sombra. 
Holgadamente cantas . 
Cnánfos imitadores 
Tiene tu ind igna r a z a ! 
Cuántos hay que holgazanes 
Toda la vida pasan 
P o r la noche du rmiendo , 
De dia haciendo nada ? 
Sabe tú pues , y sepa 
Quien de imitar te t r a t a , 
Que un p ica ro es solemne 
Cualquier que no t rabaja . 

L E T R I L L A S . 

A MI MUSA. 

D í g o l e á mi Musa 
Que mude de es t i lo , 
Que no cante siempre 
P o r un tono mismo, 



Que levante el vue lo 
Sobre el alto o l i m p o , 
Y de a l l í que t r epe 
Has ta el cielo empí reo ; 
Mas ella r e s p o n d e 
Con a y r e senci l lo 

Que muy mas le a g r a d a 
Can t a r l lano y l i so , 
Que no remontarse 
Cual í ca ro a l t i v o , 
Y de aquel la a l t u r a 
D a r en un abismo 
Con risa y escarnio 
D e g r a n d e s y chicos, 
Así como á muchos 
Suceder ha visto. 

ABUSO DE INVOCAR A LAS MUSAS 
JSN CUALQUIER ASUNTO» 

o acue rdo qué dia 
De la o t ra semana, 
Es t ando yo solo 
Qued i to en mi es tancia , 

L E T R I L L A . 
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De ser g ran poeta 

Me vino Ja gana . 

Versos bien los hago 

Yo de todas castas , 

Sin que u n pie á n inguno 

Sobre , ni haga fa l ta , 

P o r q u e con los dedos 

Los cuento con pausa ; 

P e r o en hacer versos 

Diz no está la gracia 

P a r a ser poeta 

Cual yo deseaba. 

L leno de inquie tudes 

Salgóme de casa 

P o r ver á u n amigo 

Crí t ico de marca , 

Que de todo en t iende 

Y de todo p a r l a , 

Y de todo sabe 

Cri t icar con g rac i a . 

E n c u é n t r o l e al p u n t o , 

Y en breves pa l ab ra s 

Le d i g o la pena 

Que á mí me aquejaba; 

Y así que me enseñe 

Una buena t raza 
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P a r a ser poeta 

Cual yo deseaba. 

Mi e rud i to amigo, 

Viendo mi demanda , 

Me mira , y a r q u e a 

Sus cejas pobladas , 

F r u n c e las na r i ces , 

Es t r ega las pa lmas , 

Y tomando u n polvo 

Dá una g ran r i s ada , 

ins tó le de n u e v o , 

Y él de nuevo clava 

Sus vivaces ojos 

E n mi mustia cara ; 

P e r o en fin movido 

De mis doctas ans ias , 

Con genti l ta lante 

De esta sue r t e me hab la : 

N u n c a jamás pongas 

, , T u p luma en la ca r t a , 

j ,S¡n q u e invoques an te s , 

, ,Las manos p l egadas , 

, ,E1 po ten te influjo 

, ,De las Divas sacras : 

, ,Bien como el famoso 

, , H é r o e de la Mancha 
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, , Q u e á su Dulc inea 

, , F i e l m e n t e invocaba 

, , A m e s que l legase 

, ,A e n t r a r en ba ta l la . 

, , U n a , dos , mil veces 

Insta , p ide , c lama, 

, , Y jamás desistas 

, , D e tales p l ega r i a s , 

, ,Has ta que á tu l ado , 

, , 0 á corta d i s tanc ia , 

, ,Sobre a u g u s t o t rono 

, ,De nubes sen tada 

, ,Veas á la diosa 

, , Q u e te sopla u fana . 

, , E n t o n c e en el hondo 

, ,Cent ro de tu alma 

, ,Ve rás que se enc iende 

„ L a eléctr ica l l ama: 

, , V e r á s que tus venas 

, , T ú r g i d a s se ensanchan , 

, , Q u e se abrasa el pecho, 

, , Q u e a rden las en t r añas , 

, ,Se encarn iza el o jo , 

, , Y la faz se inflama. 

, ,He t e a q u í el momento 

, , E n que sin tardanza 
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Tomarás la p l u m a , 

, , Y á vista ce r r ada 
, ,Ga lopa r l a deja 
„ P o r do tenga gana ; 
, ,Déja la seguro 
, ,De a lcanza r la p a l m a . " 
Dijo ; y es t regando 
O t r a vez las pa lmas , 
Me mira y se r ie 
Y dice : esto basta. 
E s t a leccioncita 
Me cayó en tal g rac ia , 
Que á mi fiel amigo 
D i firme palabra 
De ser tal poeta 
Cual yo deseaba; 
Pues n u n c a en mi vida 
D a r é una p luma. la , 
Sin que antes invoque 
Con voces bien al tas 
A todo el Pa rna so , 
A u n q u e no mas haya 
D e escribir las coplas 
De la z a r a b a n d a . 



EXCESIVAS ALABANZAS DADAS A 

Cuando yo me m u e r a 

Quien o r n e mi tumba 

Con motes y emblemis : 

O si en aquel t iempo 

N o hubiere poeta 

Que en odas subl imes , 

O en t r is tes e n d e c h a s 

Mi genio remonte 

Sobre las e s t r e l l a s , 

O mi m u e r t e p l a ñ a 

Con voz las t imera: 

O tal vez si e l hado 

Crue l pe rmi t i e r a 

Q u e en tonces no hubiere 

Nadie que s u p i e r a , 

N i en prosa , ni en ve r so , 

N i en cifras , ni en l e t r a s , 

N i en mármol , ni en bronce 

Ni en tabla , n i en tela 

CIERTOS POETAS. 

L E T R I L L A . 

or si acaso f a l t a 
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Hacer de mi mimen 

La memoria e t e r n a , 

A q u í en un ins tante 

D a r é yo una ¡dea , 

P u e s no es bien mi nombre 

Conmigo perezca . 

Venga Prax i te les 

A marchas l i ge ra s , 

Q u e a u n q u e largos siglos 

Lo cubre la huesa , 

Es to impor ta nada , 

Pues ya es cosa cierta 

Que en íéger laureles 

Á ciertos poe tas , 

Sus leyes t r a s to rna 

L a n a t u r a l e z a . 

V e n g a pues al p u n t o 

Luego que yo m u e r a , 

Y de mármol pa r ió 

Su mágica dies t ra 

Me labre una u r n a 

De tal gent i leza , 

Que el a r t e á sí mismo 

Si es posible exceda. 

Un bajo rel ieve 

De ra ra bel leza 
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Mi l ira f igure 

A p a r de la g r i ega , 

P e r o tengan ambas 

R o t a s las sus c u e r d a s 

P o r q u e a lgu ien no nazca 

Que p u l s a r l a s p u e d a . 

Dos t iernos cupidos., 

Cuyas fines bellas 

P u c h e r i t o s hagan , 

A en t r ambas sostengan 

Con la izquierda m a n o , 

P o r q u e la derecha 

Cabe los sus ojos 

D e b e r á n t e n e r l a , 

Bien como que en jugan 

Sus l ágr imas t i e rnas . 

L u e g o por r ema te , 

Con bien c la ras le t ras 

Grabe un epitafio 

Que en breve contenga 

Mi pa t r ia , mis años , 

Mi ingenio , mi ciencia, 

Mi vida , mi muer t e , 

Y hasta la dolencia 

Q u e audaz y t i r ana 

F u e la causa de e l l a . 
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Hecha ya la u r n a 
Como dicho q u e d a , 
Dos genios a lados , 
M u d o s po r la p e n a , 
Mi c u e r p o en si lencio 
Coloquen en e l la : 
Y luego sel lada 
P o r la mano mesma 
Del d iv ino A p o l o , 
E n cont inua vela 
Los genios se queden 
Must ios de t r i s teza , 
A los pies el o n o , 
O t ro á la cabeza. 
V é aqu í en u n i n s t a n t e 
La mas bel la idea 
Con que se conserve 
Mi memoria e t e rna , 
P u e s no es bien mi nombre 
Conmigo p e r e z c a . 



LAS ALABANZAS DE LOS ADULA

DORES NO ENGRANDECEN» 

J L s que si u n amigo 

Yo logra r p u d i e r a 

Q u e á mis poesías , 

Ta les cua les sean , 

Con a r t e hasta el cielo 

L e v a n t a r s u p i e r a , 

L l ega ra yo al cabo 

S in mucha violencia 

A a d q u i r i r m e fama 

De muy g r a n poeta: 

P o r q u e es mucha cosa, 

( Digan lo que qu ie ran) 

T e n e r qu i en le a labe 

P o r do qu ie r que sea. 

Si en todos parages 

Mi amigo d ige ra 

Que yo en mis abstractas 

Lúgubres ¡deas 

Soy tan subl ime 

Como Yüung lo f u e r a : 

L E T R I L L A . 
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Y si á Garc i laso 

I g u a l en bel leza; 

Si en g r a v e , a rmonioso 

Cua l Lope de Vega; 

Si en fácil y du lce 

Cual lo fue Vi l l egas ; 

Si en p u r o y sonoro 

Cua l L¿on me h ic ie ra , 

¿ T o d o el m u n d o entonces 

Con la boca ab ie r ta 

N o ir ía c lamando 

Que soy g r a n poeta ? 

Y si el tal amigo 

P o r fin añadiera 

Con frente e l evada , 

Y lengua muy fresca, 

Q u e I r i a r t e , Me lendez , 

Samaniego , H u e r t a , 

Colomés , Lassa la , 

Mora t in , Ig les ias , 

Qu in t ana , Cienfuegos, 

Y cuantos poetas 

De sólida fama 

H a y en la edad nues t r a 

Puestos á p a r mia 

Son niños de te ta , 



¿ No anda r í an lodos 

Buscando a z u c e n a s , 

Y m i r t o s , y rosas , 

Y l a u r o , y violetas 

Pa ra coronarme 

Como g r a n poe ta? 

No me cabe d u d a 

Que así sucediera ; 

Pues ello así pasa 

Acá en nues t ra t i e r r a , 

Do elogios p r o d i g a n 

A d ies t ra y s in ies t ra : 

¿ P e r o qué d i r i an 

Aquel las cabezas 

De tomo , q u e todo 

Lo miden con flema, 

Y no po r a r r o b a s , 

P o r a d a r m e s p e s a n ? 

A LOS POETAS QUE HACEN FERSOS 

A CUALQUIER ACCIDENTE QUE OCURRA. 

JL oetas francos. 

Vos cuyos es t ros 

L E T R I L L A . 
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Se os e v a p o r a n 
Haciendo versos 
P o r u n nonada 
Q u e ofrezca el t iempo; 
Si no os d i sp lace , 
Decidme os r u e g o 
Cómo ppdrii 
Yo hacer lo mesmo. 
P o r q u e mi mimen 
E s tan somero , 
Q u e a u n q u e le agu i jo 
Y le espoleo , 
T o r p e que t o rpe , 
Quie to que qu ie to ; 
Y si a p u r a d o 
De mis apremios 
A l cabo suele 
D a r m e a l g ú n ve rso , 
O bien es cojo 
O p a t i t u e r t o . 
P o r eso os p ido 
Me deis un medio 
Con el que fa'cil 

Y sin t ropiezo 
Versos componga 
De todos me t ros : 



Que si esto log ro , 

Mi fé os p rometo 

N a d a suceda 

E n los mis t iempos, 

Que yo no cante 

Con l indos versos; 

Y así merezca 

( O p legué al c i e lo ! ) 

E n t r e voso t ros 

Honroso a s i e n t o , 

Do me co ronen 

De l a u r o e t e rno . 

AUN CRÍTICO NECIO. 

LETRILLA-

V en acá , Roger io , 

Y dime : si apenas 

Superf icialmente 

Ta l cual l ibro hojeas , 

Y aque l lo que lees , 

E n t i e n d e s á medias , 

¿ P o r q u é tan mi r lado 

Y con tantas muecas 

Las agenas obras 



Ves por las cub ie r t a s . 
T r a t e lo que t r a t e , 
Sea de quien sea , 
Al ins tan te aguzas 
Tu c r í t i ca necia, 
Sin otro motivo 
Que ser obra agena ; 
P o r q u e el genio tuyo 
E s de tal r a l e a , 
Que lo que tú haces 
T a n solo ce lebras . 
Pe ro todavía 
E l público espera 
De las obras tuyas 
V e r a lguna mues t r a . 

LOS FILOSOFAS TROS 

I I obles y g raves 
F i losofas t ros , 
Que con sistemas 

LEGISLADORES. 

L E T R I L L A . 
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Es t r a fa l a r io s 

P re sc r ib í s reg las 

A todo es tado, 

¿Qué andáis quer iendo 

Todo a r r e g l a r l o , 

Si os quedáis s iempre 

Desar reg lados ? 

Con t r a r io s fieros 

Del ce l iba to , 

V e r l o quis iera is 

E x p a t r i a d o ; 

P e r o vosot ros , 

E n d e s a g r a v i o , 

J amás el cue l lo 

Habéis doblado 

Del mat r imonio 

Al y u g o san to , 

Q u e en vuestra estima 

E s un estado 

T a n solo p r o p i o 

De ánimos bajos . 

Bellos sistemas 

Andáis fo r jando , 

Inconsiguientes 

De cabo á rabo: 

Solteros viejos 



Amoj'jmados, 

Y en g u e r r a s iempre 

Del ce l iba to . 

A s í sois todos, 

F i losofas t ros , 

Que p re t end iendo 

Todo a r r e g l a r l o , 

Os quedáis s iempre 

Desa r r eg l ados . 

e l gran t a l e n t o . 

L E T R I L L A . 

¿ E n q u é consiste 

T a n g r a n ta len to 

Cual diz que tiene 

D o n E s t u p e n d o ? 

2 E n que de dia 

Viene á ve r te rnos 

Lo que en la noche 

P a s ó a p r e n d i e n d o ? 

2 E n que des lumhra 

A los no exper tos 

Ci tando l ibros 

Que u u n c a ha abierto ? 
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¿ E n que decide 

Con magisterio 

D e mil asuntos 

Sin en tender los ? 

g E n que si i m p u g n a n 

Sus de sac i e r t o s , 

R e s p o n d e osado 

Con un d e s p r e c i o ? 

¿ E n que su boca 

N o t iene f r eno , 

Y audaz á veces 

I n s u l t a al cielo ? 

Si en es to es t r iba 

Un g r a n ta len to , 

S í que lo t iene 

D o n E s t u p e n d o . 

A LOS QUE ESCRIBEN PORQUE LES 

INSTAN SVS AMIGOS , ó PERSONAS 

DE AUTORIDAD. 

L E T R I L L A . 

D i c e n de mis versos, 
Fabio , que tú has d icho, 

Que no tienen gusto 

N i g rac ia ni a l iño: 



Q u e son du ros unos 

M u y mas que el casqui jo ; 

Que son otros flojos 

Cual de a r a ñ a el h i lo ; 

Que otros son pesados 

Mas que el bronce mismo; 

Que van a r r a s t r a n d o 

Ca<¡ de con t ino , 

Y si :í veces suben 

Caen de improviso; 

Q u e no tienen alma 

C u e r p o ni sent ido; 

Que todos r e n q u e a n . . . . 

Y en suma , me han dicho 

Que , según tú d ices , 

N o valen un p i to . 

P e r o dime , F a b i o , 

¿Sabes el motivo 

P o r q u e tan menguados 

Son los versos mios ? 

P o r q u e sin ven tu r a 

N o tengo Dulcidios 

Que á can ta r me inci ten, 

N i tengo Dalmiros 

Que mi pecho inflamen 

Con su soplo ac t ivo . 



N o se me aparecen 

Ni Divas , ni Divos 

Que conceptos altos 

Dicten á mi oído: 

N i jama's sus alas 

Nad ie me ha inger ido 

P a r a que pud iese 

Volar sobre el P i n d ó : 

Ni n u n c a su l i ra 

Nadie me ha ofrecido, 

N o de cr is tal y o r o , 

Mas ni aun de p i n o ; 

Canto cuando q u i e r o . 

Cuando qu ie ro escr ibo, 

P u e s ent rambas cosas 

Penden de mi a rb i t r i o , 

l í e t e a q u í mi F a b i o , 

H e t e aquí el motivo 

P o r q u e los mis versos 

N o valen un p i to . 

LOS FIE JOS FICIO SOS. 

L E T R I L L A . 

¿ 1 i o ves aque l los 
Nobles hidalgos 
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Que se pasean 

A l l á en el p rado ? 

¿ N o ves q u é l ibres 

Y a to londrados 

Con dos mozuelas 

V a n re tozando ? 

Pues á mi c u e n t a , 

Si no me engaño , 

Tiene el que menos 

Sesenta años . 

Mi ra si es t i empo, 

Que r ido F a b i o , 

De andarse ahora 

E n q u i l l o t r a n d o 

Aquel las momias , 

Si á lo mas la rgo 

Has t a la huesa 

Les falta u n paso . 

E s que los hombres 

T a r d e de jamos , 

O tal vez nunca , 

Males de a n t a ñ o . 



LA ADULACIÓN A FABRICIO 

P O E T A . 

Y o no conozco á P í n d a r o , n ¡ aquel la 

E n que d ies t ro cantó celeste l i r a 

Llegó j amás á h e r i r mi r u d a o r e j a . 

Su noble elevación , aquel estilo 

T a n l leno de expres ión , viveza y fuego, 

Que i n t e n t a r imi tar le es pe l ig roso , 

Me es del todo i g n o r a d o : mas ¿ q u é impor ta 

Dulc ís imo Fabr ic io ? he de e log ia r t e ; 

Y fuera elogio e s t é r i l , si á ta l p u n t o 

La tu sonora l i ra yo no a l z a r a 

Que á p a r de la del g r iego no d e j a r a . 

Como á P í n d a r o en t iendo yo á M e n a n d r o ; 

Mas si tú por acaso en a lgún t iempo 

A las morales út i les ficciones 

Que alegre dicta la jovia l Tal ía 

Te aplicaste tal vez ; ó t¡i con ellas 

E l candido pape l emborronas te ; 

Aunque jamás la escena no h a y a n v is to , 

Y en el oscuro olvido se e t e rn icen , 

Es fuerza diga , que las musas mismas 

Que ufanas á M e n a n d r o le i n s p i r a r o n , 

A t í con b lando a r r u l l o aca r i c i a ron . 



Si elevada tu mente soberana 
A mas noble región y mas subl ime, 
Te inflamó de a l g ú n trágico suceso 
E l acerbo dolor : si en tus iasmado, 
Creyéndote i n s p i r a r de Me lpoméne , 
E l co tu rno calzaste esplendoroso , 
Y en tan gent i l a d o r n o pe reg r ino 
A nad ie sino á mí te p resen tas te , 
E s prec iso te admi re ; y a u n q u e n u n c a , 
N i á Sófocles , ni E u r í p i d e s he visto 
( G r a c i a s á mi instrucción , y á mi talento) 
E n medio de los dos te d a r é a s i en to . 
Y así an imado en fin de heroica llama 
La t rompa embocas que marcia l d i funde 
I r a s , y es t ragos , y t e r ro r , y mue r t e ; 
Y en bélico f u r o r tu musa a rd i endo 
E n s a n g r e n t a d a corre por las filas 
E s c u d o s y cadáveres p i s ando ; 
Y a q u í nos p inta en negra sangre envuel to 
A un caudi l lo feroz abier to el pecho 
A impulso de o t r a espada mas val iente ; 
A l l í un montón de cue rpos mut i l ados 
L u c h a n d o en vano con la muer t e fiera, 
Acá en u n muro abier ta u n a g r a n b r echa , 
Allá u n r io veloz que en sus cor r ien tes 
Cuerpos y a rmas a r r a s t r a y e s t anda r t e s ; 



Y de esta sue r t e al son de horr ib le t rompa 

Dejas volar tu p luma en la E p o p e y a , 

Po r no co r r e r t e , haciéndote el p r i m e r o , 

Al lado te p o n d r é del P a d r e Homero . 

Es te es , Fabr ic io , el tema del sub l ime 

Del patét ico elogio con que in ten to 

Dar t e de mi amistad la úl t ima p r u e b a . 

Bien sé , que si al sepulcro donde yaces 

E l eco de mi voz l legar p u d i e r a 

T u reposo tu rba ra , y ofendido 

Las orejas con una y otra mano 

T a p a r a s . p o r no oírme : p e r o debo , 

P a r a no desment i r á mi carác te r , 

Tu mér i to ensa lzar hasta las nubes ; 

No p o r hacer e t e r n a tu memoria 

Sino por mi in t e ré s y p o r mi g lor ia . 

Xjs taba yo sentado una mañana 

Al pie de un olmo de soberbia copa , 

D i v e r t i d o en m i r a r el p r a d o ameno , 

Y el g r a t o br i l lo que le dá la a u r o r a . 

E l melodioso can to de las aves , 

Con el b lando s u s u r r o de las hojas 

Agitadas del céfiro apac ib le , 

LA LABRADORA. 



Dulcemente tenían mi alma absor ta . 

Mas luego vuel to en mí del embeleso, 

V i que p o r una senda deliciosa 

Que á la c iudad conduce d rechamente , 

Venía una ga l l a rda L a b r a d o r a . 

E r a tal la elegancia de su t a l l e , 

Su he rmosura tan r a ra y p rod ig iosa , 

Que , cual deidad de a m o r , al campo todo 

N u e v o e sp l endor le daba y nueva g lo r i a . 

P o r f rente do yo estaba á c r u z a r ¡ba, 

Cuando de su pajiza a legre choza 

Un venerable anciano al p u n t o sale , 

Y la det iene , y le habla de esta forma: 

¿ A dónde tan prec iada 

Caminas , t i e rna I r e n e , y tan airosa ? 

g A dó tan bien t renzada 

La cabe l le ra hermosa , 

Y tú en tan bello trage tan donosa ? 

P a r a q u é tan to adorno ? 

Desde que nues t ros campos el sol d o r a , 

P o r todo esre con to rno 

N o se vid l abradora 

Tan apues ta cual tú lo estás ahora . 

Y no ha muchos dias 

Que l iv iana has caido en tal mudanza ; 
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P u e s tú s iempre vest ías 

A la campestre usanza , 

Que toda es sencillez , c a n d o r , t emplanza . 

Beldad y gen t i l eza , 

D o n a y r e y grac ia , y cuan to p u d o dar te 

Te dio n a t u r a l e z a ; 

¿ P o r qué , p u e s , con tal a r te 

Adornos buscas c o u q u e e n g a l a n a r t e ? 

¿ E n ddude has e s tud i ado 

Un a r t e que en el campo s iempre ha sido 

De todos ignorado ? 

¡ O nunca hubieras ido 

A la c iudad do tal has a p r e n d i d o ! 

E n t r a s t e , I r e n e , en ella 

De candor l lena y seucillez graciosa , 

Y v iéndote tan bel la 

La j u v e n t u d ociosa, 

Te siguió á todas par tes oficiosa. 

Te observó con cu idado , 

Celebró tu donayre y tu he rmosura , 

Y al ver tu dulce agrado , 

Afectó mas t e r n u r a 

Y dobló los requiebros sin m e s u r a . 

Y t ú , ¡ ó q u é s imp leza ! 

Al ver te de este modo r e q u e b r a d a , 

Y tu t ie rna belleza 



A las nubes a l z a d a , 

N o cabías en tí de a lbo rozada . 

De aqu í el buscar mil modos 

De a u m e n t a r tus hechizos y a d o r n a r t e 

P a r a ag rada r a todos; 

Y todos r ega la r t e 

Y v e n i r á la a ldea á co r t e j a r t e . 

¡Ah I rene , q u é demencia! 

Cuanto con mas p r i m o r te aderezabas , 

Tu angél ica inocencia 

T a n t o mas empañabas , 

Y lazos sin pensar le p r e p a r a b a s . 

Simplecilla , no c e a s 

A esta casta de ard ientes amadores : 

A u n q u e á tus pies los veas 

Der re t i r s e en amores , 

N o los creas amantes , son t r a i d o r e s . 

T ra ido re s ; pues no buscan 

Sino saciar sus gustos de l incuentes : 

Y con el oro ofuscan 

Mil almas inocentes , 

De sus t r iunfos jac tándose insolentes . 

¿ Qué mas puedo deci r te 

P a r a q u e , I r e n e , evites tan tos daños 

Como p u e d e n v e n i r t e ? 

T u s inocentes años 



Es muy fd'oil vencerlos con engaños . 

Vue lve , vuelve á tu a ldea , 

Y dá o i d e s , I r ene , á quien ansioso 

T u bien solo desea: 

H u y e del engañoso 

Tra to de la c iudad , que es pe l igroso . 

No sé qué au tor idad t end r í a el viejo 

Sobre aquel la e legante labradora; 

Mas sé que con rubo r le es tuvo oyendo , 

Sin desplegar jama's su dulce boca. 

Y que apenas dio fin á sus razones , 

Besó con humildad su mano , y p ron ta 

Volv ió á su aldea , t an to mas amable , 

Cuan to mas obediente y vergonzosa . 

SILVIO A FILENO LAMENTANDO 

LA MUERTE DE SUS PASTORAS. 

J~)ulces me f u e r a n , mi F i l e n o amado , 

Las gra tas horas que en mas claros tiempos 

Los dos gozamos por las frescas sombras 

De o lmos y I resnos . 

Dulce me f u e r a r epe t i r contigo 

Los t iernos cantos que en la misma lira 



J u n t o s cantamos ; tú á tu bella I r e n e , 

Yo á mi Narc i sa . 

Mas mira el ca'mbio que nos hizo el hado , 

P o r las pasadas las presentes ho ra s , 

Aquel las dulces , tan amargas estas 

Y tan odiosas. 

Tú sin tu I r e n e , yo sin mi Narc isa ; 

Las dos de un golpe nos robó implacable 

La d u r a parca , sin que la a b l a n d a r a n 

Las sus be ldades . 

¡ Parca enemiga de l reposo humano ! 

Matas a I r e n e , y á F i leno dejas ; 

A mí me de jas , y á Narcisa matas : 

O saña fiera ! 

Caro F i l e n o , d'une ¿ no es bien cier to 

Q u e menos d u r a su guadaña fuera 

Si el mismo golpe nues t ras t r i s tes vidas 

También hir iera ? 

E n lazo amigo , mas que acá en el sue lo , 

Las nues t r a s almas dulcemente u n i d a s , 

Del gozo e te rno que d is f ru tan ellas 

D i s f r u t a r í a n . 

Y no que ahora , pál idos y t r is tes 

Los dos vagamos con inc ier tos pasos 

P o r estos v a l l e s , donde solo moran 

Tr is teza y l l an to . 



E n los pa rages donde ellas cr iaban 

Con g ra to esmero rosas y azucenas , 

Solo , F i l eno , solo se ven zarzas 

Y cambroneras . 

Donde se oían mil canoras aves 

Cantar a legres en graciosos t u r n o s , 

Solo se e scuchan l úgub re s grazn idos 

De t r is tes buhos . 

E l au ra dulce mas que no la rosa 

Que se esparcía donde el pie sen taban . 

Se ha conver t ido en vapor infecto 

Que daña y mata . 

Ya no hay verdores que la vista a l eg ren : 

P l a n t a s marchi tas , a'rboles sin hojas, 

Secas las fuen tes , amar i l lo el p r a d o : 

Todo a q u í l lo ra . 

Todo a q u í l lora , p e r o nadie se hal la 

Que en juga r p u e d a tan amargo l l a n t o , 

N i qu i en , ay t r i s t es ! . . . p e r o a q u í qué hacemos 

Siempre l l o r ando? 

F i l e n o , huyamos de estas tr is tes selvas: 

Otros pa rages á los dos nos p r e s t e n , 

Si no a l i m e n t o , s e p u l t u r a al menos: 

Q u é nos det iene ? 

Selvas y p r ados , montes , sotos , va l l es , 

Must ios ahora , si o t ro t iempo amenos , 



E l cielo o rdena q u e por s iempre os dejen 

Silvio y F i l e n o . 

E l cielo os v u e l v a vues t ra an t igua ga la ; 

Nuevos pas tores , y zagalas nuevas 

P re s to os habi ten , y ganados nuevos 

Pazcan la y e r b a . 

Mient ras nosotros míseros y e r ran tes 

P o r hondos val les y ásperos l l o r a n d o , 

Las t r is tes vidas á las caras p r e n d a s 

Sacrificamos. 

EL MÉRITO DESATENDIDO. 

Y"o vi en un hondo valle una al ta t o r r e 

D e bel la a r q u i t e c t u r a , 

Cuya robusta mole p romet ía 

Que en durac ión al t iempo igua l a r í a . 

Y vi que el v iagero a r reba tado 

De admirac ión al ve r l a , 

Lamentaba la sue r t e lastimosa 

De una obra t an soberbia y tan g rand iosa . 

¡ Q u é lástima , exclamaba , que aqu í yazga 

E n este obscuro valle 

La que por su belleza y valent ía 

Sobre u n excelso monte estar d e b í a ! 

Su robusto poder , su noble orgul lo 
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Y su heroico a rd imien to , 
E n t r e densas t inieblas escondidos 
De pocos son apenas conocidos. 

Si colocada fuera en al to pues to , 
V o l a r í a su fama; 
Y eí que sabe ap rec ia r las bel las a r t es 
La vendr ía á observar de todas pa r t e s . 

Y á todos útil fuera de esta suer te ; 
P u e s val iente y hermosa , 
Bellezas que imitar á unos d a r í a , 
Y á otros de refugio s e r v i r í a . 

Tal me pareces tú , Fu lgenc io i l u s t r e , 
Cual esta excelsa t o r r e : 
In jus tamente yaces o lv idado , 
Debiendo al p r imer puesto ser a l zado . 

En tonces tus egregias cua l idades , 
Y tus r a r a s v i r tudes 
Br i l l a r án cual lumbreras luminosas 
Sin oponerse nubes envidiosas . 

La v i r t u d bat i r ía ent rambas palmas 
Con amable sonr i -a , 
Y el torpe vicio huye ra temeroso 
E n v u e l t o en humo denso y tenebroso. 

Sobre tu docta frente recl inadas 
La paz y la jus t ic ia ; 
Servir ías de freno y de modelo, 



Y su faz t rocar ía nues t ro sue lo . 

Mas a y ! que tal vez n u n c a concedida 

Nos será tanta suer te ! 

Do reyna la pasión , todo se ofusca, 

Y el mér i to modesto no se busca. 

A UN NIÑO JESÚS MUT HERMOSO. 

L E T R I L L A . 

N o U , Niño hermoso, 

Q u é he visto yo en t í , 

Que no sé qué tengo 

Desde que te vi. 

T u s t ie rnas megillas 

De nieve y ca rmin , 

T u s labios hermosos 

Cual rosa de abr i l , 

T u aspecto halagüeño 

Y el dulce r e i r , 

T a n p ro fundamen te 

Se han grabado en mí , 

Que no sé qué tengo 

Desde que te vi. 

Si acaso a lgún dia 

Me a t revo á sal ir 



7 7 

AI ameno p r a d o 

P o r me d i v e r t i r , 

A do qu ie r que mire 

Te mi ro yo a l l í , 

Y entonces de nuevo 

Comienzo á a d v e r t i r , 

Que no sé qué tengo 

Desde que te vi. 

Cuando por la noche 

Me l lego á d o r m i r , 

AI p u n t o en t r e sueños 

Te veo v e n i r : 

Los brazos ext iendo 

P o r asirme á t í , 

Mas quedo b u r l a d o , 

Y digo e n t r e m í , 

Que no sé qué tengo 

Desde que te vi. 

Mi pedio que ha sido 

Cual bronce hasta a q u í , 

Tu luz ardorosa 

N o puede Bofrfrí 

E l alma se exhala 

Cual a u r a s u t i l , 

Y yo de tal sue r t e 

Me s iento m o r i r , 
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Que no sé qué tengo 

Desde que te vi. 

V u e l v e , Niño amable , 

Tu ros t ro hacia m í , 

Dame que yo viva 

Solo p a r a t í , 

Dame que en tu gracia 

Yo acier te á m o r i r , 

P a r a que así pueda 

P o r s iempre decir 

Que no sé qué tengo 

Desde que te vi. 

O D A . 

A FILOTEA 

D I O S . 

¿ ( Q u i e r e s saber me d ices , 

Qu ién es Dios , F i l o t éa ? 

Ah ! q u é abismo! desvía 

Los ojos de esta es te ra 

Voluble que habitamos. 

L a s caducas bel lezas 

Que ufanas á porf ía 



1,3 vis ten y hermosean: 

E l a'stro luminoso 

Q u e la fecunda , y regla 

Los dias y las noches 

Sin mudanza ni mengua: 

Los globos refulgentes 

Que en torno la co r t e j an ; 

Y que fijos ó e r r a n t e s 

De gra ta luz la l l e n a n : 

Las va r i adas aves 

Q u e el a y r e vago p u e b l a n , 

Cuyos p l u m a j e s ricos 

E m u l a n a I r is be l la , 

Y cuyo du lce can to 

Asombra y embelesa; 

Los empinados montes 

Cuyas cimas cubier tas 

De nieve y hielo e te rno 

Las nubes s eño rean ; 

Esa s vastas l l a n u r a s 

Do la n a t u r a l e z a , 

Ya en fér t i les o t e ros , 

Ya en abundosas ve«ns , 

Ya en floridas campiñas , 

Ya en viciosas p r a d e r a s 

Se desabrocha a legre 
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Y ostenta sus bel lezas: 
Los ríos y los mares , 
Los val les y cavernas , 
E l rayo que devora , 
E l t rueno que amedren ta , 
Las l luvias y las nieves 
Que fecundan la t i e r r a , 
Y todo cuanto alcanza 
La mente débi l nues t r a : 
A y ! nada de esto fije 
Tu atención F i l o t é a , 

P u e s nada de esto es sombra 
De la Deidad inmensa 
De qu ien ansiosa buscas 
F o r m a r a lguna idea. 
Es to no es mas que un rasgo 
Una l igera mues t r a , 
Es el t rono visible 
De su magnificencia. 
E l éva t e por g rados 
A mas sublime esfera: 
Sal del t iempo y descansa 
E n la mansión eterna 
Do bril la el rico t rono 
De su Omnipotenc ia . 
A l l í de Que rub ines 



V e r á s . . . mas dó me l levas 

P resunc ión t e m e r a r i a ? 

Hacia dónde te e levas? 

Dios es quien es: ¿ se a t reve 

Cr iada intel igencia 

A inves t igar cur iosa 

Su Magestad inmensa ? 

O qué abismo insondable 

Mi amada F i lo téa 1 

Cierra el labio^ y adora 

Su incomprens ib le esencia, 

c k"r.' - Í£ b 'A'^isSíi'Wbti iñ ti O 
AFECTOS DE UNA RE LIO IOS A 

AL CONTEMPLAR LA PEQUEN A IGLESIA DE 

SAN J0SEF DE ÁflLA, DONDR SU SERÁFICA 

MADRE SANTA TERESA FUNDÓ EL PRIMER 

CONCENTO DE SU ORDEN, 

¿ jEjste es el si t io mismo 

D o n d e mi santa M a d r e 

D i o pr inc ip io á su obra ? 

¡ O s i t io venerable I 

Sumisa y r e v e r e n t e , 

E n tus santos umbra les 

Mis t r émulas rod i l l a s 
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Hinco po r a d o r a r t e . 
Mis ojos solo al ver te 
Se confunden y abaten: 
Si pene t r a r t e q u i e r o 
Mis pasos me r e t r a e n . 
E l corazón medroso 
D e n t r o del pecho la te , 
Y el torpe labio apenas 
Te sa luda a n h e l a n t e . 
Salve , cuna felice 
Del d rden admirable 
Que por v i r tud del cielo 
F u n d ó mi t ie rna M a d r e : 
S a l v e , o r igen fecundo 
De Ví rgenes que amantes 
E n pos de l dulce . Esposo 
Caminan sin cansa r se . i 
De t í , cua l fér t i l t r o n c o , 
F r o n d o s a s ramas nacen , 
Q u e l ibres p o r el o rbe 
Gra tamente se e s p a r c e n . 
Sus sazonados frutos 
P r e s e n t a n los a l t a res 
E n donde se les r i nden 
Devotos hoinenages. 
De tí , cual tersa fuen te , 
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Sabrosa y a b u n d a n t e , 

De celest ial doct r ina 

M a n a n puros r a u d a l e s , 

Con cuyo feliz r i ego , 

Benéfico y suave 

E l campo de la Iglesia 

L o g r a fer t i l idades . 

De t í . . . pero qué ideas 

O rec in to adorable ! 

Q u é de ¡deas tan dulces 

Vienes á r e n o v a r m e ! 

T u techo , tus p a r e d e s , 

T u p i s o , y hasta el a y r e 

Q u e enc ie r ras , de Teresa 

M e p resen ta la imagen. 

Su al t ís ima pobreza , 

Su paz imper tu rbab le , 

Su i n t r é p i d a constancia , 

Su zelo incont ras tab le , 

Aquel corazón firme 

Que no fueron capaces 

N i el m u n d o ni el infierno 

Jamás de in t imida r l e . 

A q u e l . . . mas ¿ á do in ten ta 

Mi afecto enagenarme ? 

D ó me ar reba ta el gozo 

6 * 



Q u e siento al con templa r te ? 

Pe rmi t a el cielo s a n t o , 

O sitio vene rab le , 

Que jamás te p e n e t r e n 

Emponzoñados a y r e s : 

Que si a t rev ida p lan ta 

Profana te u l t r a j a se , 

E l r ayo de sus iras 

Le confunda y le abrase : 

Q u e s i . . . pe ro no temo, 

Que solo por g u a r d a r t e , 

Josef y su alma Esposa 

Ve lan s iempre cons tan tes . 

TEMERIDAD DEL PECADOR. 

¿ i i dónde i r é , Dios mió , 

Q u e de tu vista pueda estar a u s e n t e , 

Y en dónde á mi a lvedr ío 

Mis gustos c o r r e r dege i m p u n e m e n t e , 

Si en c lara luz , y en las t inieblas densa s , 

S iempre le son patentes mis o fensas? 

E n todo está tu esencia : 

La t ierra , el c ie lo , el m a r , el hondo abismo 

O D A . 
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E s t á n en tu presencia , 

Y los ves y los l l enas de t í mismo: 

2 A dónde podrá el hombre guarecerse 

Y á tu augus ta presencia s u b s t r a e r s e ? 

¿ Y a t rev ido quebran ta 

Los preceptos , Señor , que tú le d is te ? 

Y con osada p lan ta 

Los h u e l l a ? ¿ Y las promesas que le h i c i s t e , 

Y amenazas te r r ib les las desprec ia , 

Y mas que á t í un p lacer caduco aprec ia ? 

Desacato indecible ! 

Y tú lo ves y sufres silencioso ? 

¿ Tú , cuya voz te r r ib le 

Hace , cual u racan impe tuoso , 

Las columnas temblar del firmamento, 

Tú lo su f r e s? Temible su f r imien to ! 

Temible sí , que el d ía 

De tus iras vendrá , y tu voz a i r a d a 

D i r á á la raza impía : 

E s t o hiciste y ca l lé ; mas ya es l legada 

La hora en que mi horr ib le y j u s to enojo 

Vengue t u temerar io y ciego a r r o j o . 

Y entonces miserable 

¿ A dónde acud i r á s ? Globos disformes 

De fuego formidable 

Abrasa rán los montes mas enormes , 



Y en torrentes de lava conver t idos 

D e j a r á n los Imperios sumerg idos . 

Con ru ido espantoso 

Embrabecido b rama el mar h o r r e n d o : 

E l t rueno pavoroso 

Re tumba el t r is te globo es t remeciendo: 

Cruza el funesto r a y o ace lerado , 

Y el Universo gime h o r r o r i z a d o . 

¡ O dia de v e n g a n z a ! 

Q u é harás hombre infeliz? ya no hay consuelo: 

Se acabó la esperanza : 

N o hay p iedad pa ra t í , cer róse el cielo; 

Solo te a g u a r d a ab ier to ya el infierno 

Do habita ho r ro r y l l an to y fuego e t e r n o . . . 

P e r o , Señor , ahora 

Q u e e6 t iempo de s a l u d , t iempo aceptable , 

T u s p iedades implora 

E l pecador mas vil y abominable: 

A u n q u e soy de tu enojo obgeto d i g n o , 

M í r a m e con amor , ó Dios benigno. 

P o r q u e si me desvía 

Tu m a n o . . . ay infeliz ! Dios humanado , 

Miser icordia mía. 

Dame tiempo , ó mi Dios , á que postrad© 

A tus d ivinos pies mis culpas l ave , 

Y p o r s iempre en el cielo yo te alabe. 



A UNA IMAGEN DEL PATRIARCA 
SAN FRANCISCO OVE TIENE EL AUTOR , GRAM 

BADA POR EL CÉLEBRE CLAUDIO MELLAN. . 

\_>luandoá f i jarme a t r evo , 6gran F r a n c i s c o , 

Los ojos en tu ima'gen , mi alma absorta 

Se siente t r a n s p o r t a d a al c r u d o A l v e r n a , 

Do entre peñascos y árboles umbrosos 

Da enredosa maleza en t r e t eg i Jo* , 

Te observa a t en t a . A l l í en t re sombras 

Que el astro de la l uz apenas puede 

Dis ipa r con sus r a y o s , te contemplo 

Todo abismado en t í . ¡ Cuál me confunde , 

Cuál me abate la escena peni ten te 

Que á mi pasmada vista se p r e s e n t a ! 

Ar r imada á una roca una c ruz yace , 

Y cer rado al pie de ella se vé un l ib ro 

Que á tu meditación sublimes temas 

Acaba de ofrecer . Los ins t rumentos 

Con que á tu cuerpo flaco , ex tenuado , 

Afliges sin piedad , a l l í p resentes 

Se ven como en c rue l p r e p a r a t i v o . 

N i la grosera falda á tus rodil las 

Pe rmi tes que les sirva de defensa; 



D e indus t r ia la apa r t a s , y en el tosco 

Escabroso t e r r t n o ambas desnudas 

Ante la c ruz las fijas r e v e r e n t e . 

Q u é ac t i tud tan humilde ! Tu cabeza 

Cubie r ta con una áspera cap i l l a , 

T u r o s t r o macilento y consumido, 

T u s ojos inc l inados con t e r n u r a , 

T u s manos flojamente en t re lazadas , 

L a r u d a y gruesa cuerda que te c iñe , 

E l hábito g r o s e r o . . . ay ! mis ojos 

N o pueden ya ver mas , un velo oscuro 

Los a n u b l a : un r u b o r desconocido 

Los asombra y humi l la , y yo no veo 

Sino mi confusión. Un temblor frió 

Corre de vena en v e n a . . . La dis tancia , 

La asombrosa distancia en t r e hijo y p a d r e , 

Me a t e r r a mas y m a s . . . P a d r e amoroso 1 

Yo en pe l ig rosa paz conmigo mismo, 

Y tú contigo mismo s iempre en g u e r r a ! 

Yo en la comodidad y en el r ega lo , 

T ú en p o b r e z a , en cilicios y en ayunos ! 

Tú en la oración constante noche y d ía , 

Y yo de dia y noche al ocio d a d o ! 

Te r r ib l e con fus ión ! . . . el sol se pone 

Y amanece otra vez , y all í te encuen t ra 

E n la misma a c t i t u d . . . a l lá e n t r e el sordo 



S u s u r r o de los árboles , escucho 

T u s a rd ien tes su sp i ro s , y sus hojas 

Secas por el a r d o r . . . mas dó me l levas , 

Fan t a s í a ? . . . Mel lan , he a q u í la magia 

De tu d ies t ro bu r i l , que á lo que toca 

Dá movimiento y vida ; y puede t a n t o , 

Que a r reba ta y t r anspor ta po r su encanto . 

VERSIÓN PARAFRÁSTICA DEL 

SALMO DE PROFUNDIS. 

Este salmo pertenece á los judíos cuan

do se hallaban oprimidos de miserias en 

Babilonia , y conviene igualmente ú cual-

quiera alma que se encuentra afligida. 

D e s d e el p ro fundo lago 

De miserias do me hal lo sumergido , 

A Vos clamo , Señor y Dios amable; 

Solo á Vos clamo , dadme g r a t o o ido , 

A mi voz a tended manso y afable. 

Sufr id , Señor , que h i e r a 

Vues t ro oido mi ruego porfiado; 

P u e s t r is te y sin r ecu r so en este s u e l o , 

Tan solo p u e d e en Vos , ó P a d r e amado , 

Un infeliz cual yo encon t ra r consuelo . 



ço 
P o r q u e si Vos , Dios mió, 

Examiná i s severo é inflexible 

De mis enormes cu lpas la mal ic ia ; 

¿ Quién os podra' suf r i r , ¡ ó Dios te r r ib le J 

Q u i é n res is t i r pod rá á vues t ra just icia S 

Mas como la clemencia 

E n Vos , Señor , as iento firme t iene: 

Y como prometisteis bondadoso 

Oir el l lanto n u e s t r o , me sostiene 

E l saber que sois fiel , y sois piadoso. 

N i las fieles promesas 

Q u e Dios hizo á mi alma , a l ciego olvido 

Jamás abandonó ; an tes fiada 

Constantemente en ellas , s iempre ha sido 

Su esperanza mas firme y denodada . 

Esfuerza pues la t u y a , 

O Israel , á vista de la mía; 

Q u e a l iv io a l canza rás á tu quebran to ; 

Si no mient ras la luz del claro d i a , 

Cuando la noche t ienda el n e g r o man to . 

O pueb lo a t r i b u l a d o ! 

P u e s su miser icordia es infini ta, 

Espe ra en el Señor s iempre cons tante ; 

Que en su pode r , que nada lo l imita , 

Remedio para t í tiene a b u n d a n t e . 

Espe ra pues , que p r o n t o 



E l Todopoderoso , él po r sí mismo, 

A tend iendo tan solo á sus p iedades , 

L ibre te sacará del hondo abismo 

D o te p rec ip i t a ron tus maldades . 

CÁNTICO DE HABACUC. 

Este Profeta , que sabia por revela

ción la cautividad que los judíos habían 

de sufrir en Babilonia , ruega al Señar 

que no los abandone , profetiza su li

bertad , y los anima en su desgracia acor

dándoles el modo milagroso con que en 

otro tiempo los sacó el Señor del cautive

rio de Egipto. 

O í , Señor , tu voz , tu voz ter r ib le 

Con que me revelas te is el castigo 

Que le gua rdá i s á vues t ro pueblo amigo, 

Y me sobrecogió un temor horr ible . 

P e r o mirad , Señor y Dios amable, 

Que este angus t i ado pueblo es obra v u e s t r a ; 

Alzad , Señor , a lzad la a i r ada d i e s t r a , 

Y su trabajo haced menos d u r a b l e . 

Haréis b r i l l a r sobre él vues t ras bondades , 

E l curso cor tare is á sus desgracias: 



E n vez de amagos , todo serán grac ias , 

La ¡ra cederá á vues t ras p i e d a d e s . 

Así g u i ó otro tiempo el Dios clemente 

Desde el Su r á su pueblo ya l ibrado 

D e E g i p t o ; y o t r a vez v i n o del lado 

P o r do l evan ta el F á r a n su alta f ren te . 

Su pompa y g lo r ia entonces ec l ipsaron 

Del cielo los br i l lantes r e s p l a n d o r e s : 

Dulces y g ra tos himnos , y loores 

Del uno al otro polo r e sona ron . 

Bañado de una l uz inaccesible 

Aparec ió cual sol r e s p l a n d e c i e n t e : 

Y su brazo se vio t e r r ib lemente 

A r m a d o de un poder i r res i s t ib le . 

Secre tamente a l l í depos i tada 

Su fortaleza y su va lor ten ia : 

Ante la su t e r r ib le faz co r r í a 

La asoladora muer te desp iadada . 

A egercer sus venganzas precedían 

Angeles malos : y al finar las g u e r r a s , 

E n t r e su pueb lo r e p a r t i ó las t i e r r a s 

Que los vencidos pueblos pose ían . 

Las naciones en fin se d is iparon 

A u n su mi ra r no mas ; los po ten tados , 

Que á manera de montes elevados 

Jac taban su p o d e r , se le pos t r a ron . 



E s t o s collados , que con faz esquiva 

L o avasal laban todo sin clemencia, 

E n c o r v a r o n con honda reverencia 

Ante el e terno Dios su frente a l t iva . 

De sus de l i tos po r la enorme copia , 

Los fuertes de Madian fueron rend idos , 

T ra s to rnados sus campos , y vencidos 

Los val ientes g u e r r e r o s de Etiopia. 

¿ Ind ignado mirabais por acaso 

A los r ios , Señor , <$ al mar hor rendo 

Que con bramidos y espantoso es t ruendo 

A vuest ro pueb lo le cer raba el p a s o ? 

Mas Vos en nube fúlgida os sentasteis , 

Cual si o t ro c a r r o de batal la f u e r 3 , 

Y anchurosa le abristeis la ca r re ra 

P o r medio de las aguas , y sa lvas te is . 

Con el a rco , Señor , p r o n t o salisteis 

A la de fensa , en j u s to cumpl imiento 

De aquel vues t ro solemne j u r a m e n t o 

Que á las Tr ibus de Israel hicisteis. 

Las a g u a s que cor r í an po r la t i e r ra 

Las dividisteis Vos : e l las os v i e ron , 

Y á vues t ra vo lun t ad el paso ab r i e ron 

F o r m a n d o a u n lado y o t ro una a l t a s i e r r a . 

Con e s t r u e n d o por uno y o t ro lado 

Contra su estado n a t u r a l a lzadas , 



Parece que , las manos l evan tadas , 

Ped ían las volvieseis á su es tado. 

P o r q u e venciese el pueblo que m a r c h a r a 

A la luz de las flechas encendidas 

P o r Vos al enemigo desped idas , 

Fi ja su pie la L u n a , el Sol se p a r a . 

Bajo de vues t ros pies gimió la t i e r r a 

Que hol lasteis con furor : la jus t a i r a 

Que en el semblante vues t ro a r d e r se mira 

A las gen tes t ras torna y las a t e r r a . 

E l motivo , Señor , de haber sal ido, 

F u e po r sa lvar á vues t ro pueblo amado, 

Y quisisteis sa l i r acompañado 

De aquel á quien habíais Vos u n g i d o . 

Al Gefe de una impía casa her is te is , 

¥ a r ru inas t e i s la casa en te ramen te , 

P u e s á todo su egérc i to hondamente 

E n medio de las aguas sumergis te i s . 

Mas la maldición vues t r a sobrevino 

Cont ra los que el egérci to r eg ían , 

P r í n c i p e y Capi tanes que venían 

A nosotros cual fiero torbel l ino. 

Y el gozo en que venían embist iendo 

E r a de sue r t e tal , como el que t i r a 

A desfogar su cólera y su i ra 

Cont ra el débil que vá á esconderse h u y e n d o . 



Con los caballos vues t ros que co r r í an 

Delan te , abristeis paso de tal modo, 

Que andábamos seguros sobre el lodo 

Que las aguas all í dejado habian . 

¿ C u á n d o ha de verse el pueb lo consolado 

Y tanta hazaña ver r ep roduc ida ? 

Lo oí de Vos , y mi alma fue aba t ida , 

La l engua muda , el labio p e r t u r b a d o . 

S iqu ie ra que la p o d r e in t imamente 

Has ta mis huesos sea i n t r o d u c i d a : 

Siquiera haya acabado con mi v ida , 

Y consumido me haya s o r d a m e n t e , 

P a r a que yo descanse cuando l legue 

D e la t r ibu lac ión el t r i s te d ia , 

Y á la t r i u n f a n t e y g ra ta compañía 

De Is rae l i tas va l ien tes , yo me a l l egue . 

E n aque l t iempo no ve rá la h igue ra 

De sus lozanas hojas a d o r n a r s e , 

Ni la preciosa vid engalanarse 

De su viciosa pompa l i songera . 

P o r mas que en apto tiempo y o p o r t u n o 

Acuda el Labrador á su c u l t i v o , 

Jamás fructificar verá el o l ivo , 

N i á las campiñas d a r f ruto n i n g u n o . 

No en los apriscos ya d e s a m p a r a d o s , 

Sonarán de la oveja los ba l idos , 



Y en u n tr iste silencio sumergidos 

E s t a r á n los establos sin ganados . 

Mas a u n cuando yo la p resenc ia ra 

Es t a desolación , encon t r a r í a 

M i a l iv io en el Señor , y mi a legr ía 

E n Dios mi Salvador yo colocara. 

Mi Dios y Señor es mi fortaleza 

( D i r í a y o ) ; y si es vo lun tad suya , 

P o r q u e á J u d é a yo me res t i tuya 

Del c iervo me dará la l i ge r eza . 

Contento entone?s yo con la v ic tor ia , 

Dios me conduc i r á á los deseados 

F é r t i l e s montes nues t ro s y e levados , 

Can tando himnos en su honor y g lor ia . 

CÁNTICO PRIMERO DE MOTSES. 

Este cántico fue compuesto por Moysés, 

para que lo cantara el Pueblo de Israel 

en acción de gracias por el milagroso pa-

sage del mar Bermejo. Anuncia después 

las victorias que había de conseguir de los 

habitantes de la tierra prometida. 

Cantemos a l Señor himnos de g lo r i a , 

Pues su excelso p o d e r i l imitado 



9 7 
Mostró , cuando i r r i t a d o , 

E n las ondas de l ma r sañudo y fiero, 

P rec ip i t ó cabal lo y caba l le ro . 

E l Señor es la fortaleza n u e s t r a , 

Y también ha de ser el du l ce obgeto 

De nues t r a s alabanzas : en efeto, 

Solo po rque ha que r ido 

Salvador nues t ro se ha cons t i tu ido . 

Es te es el nues t ro Dios , y alegremente 

Su glor ia can ta remos : 

Es el Dios de A b r a h a n , y ensa lzaremos 

Con voces acordadas 

Las maravi l las po r su mano obradas . 

Es te Señor se a rmó en defensa n u e s t r a 

Cual g u e r r e r o va l ien te : 

Llámase Omnipotente, 

Los ca r ros y el egército famoso 

De F a r a ó n , echó en el mar hundpso . 

Viéronse a l l í en el mar Bermejo hundidos 

Sus Pr ínc ipes selectos : abismados 

Quedaron en las aguas : y a to l lados 

Se ha l la ron cual si fuesen 

P iedras que de lo al to descendiesen . 

Vuestra d ies t ra os tentó su fur ta leza, 

Señor , y vues t ra d ies t ra 

Mostró , S e ñ o r , la omnipotencia vues t ra 



Venciendo al enemigo , y de r ro tando 

Al que se opone audaz á vues t ro m a n d o . 

Soliasteis vues t ra i ra , y abrasados 

Cual seca arista fueron de r e p e n t e : 

Y de vues t ro fu ro r al soplo a r d i e n t 

Las aguas d iv id idas 

F u e r o n á u n lado y o t ro r e u n i d a s . 

Y las ondas que b landamente fluyen 

F o r m a r o n á ísmbos lados 

Cord i l l e r a s de montes elevados, 

P a r a da rnos de u n modo milagroso 

P o r medio de la ma r paso anchuroso . 

T r a s nosotros lanzóse el enemigo, 

Dicieado : he de segui r los y a lcanzar los , 

Y he de despo ja r lo s , 

P a r t i r é sus despojos , y esta hazaña 

Saciada de ja rá mi fiera saña. 

Y ha de queda r c u m p l i d a mi venganza , 

P o r q u e desenvaynada 

La vengadora e s p a d a , 

Y o no la e n v a y n a r é hasta des t roza r lo , 

Y hasta que logre en fin ex t e rmina r lo . 

As í dijo : y soltándose los vientos 

A un q u e r e r vues t ro , el mar to rnó á su estado, 

Y al enemigo osado 

Envo lv ió en t re sus o n d a s : y fue hundido 
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Cual plomo de las nubes descend ido . 

¿ Q u i é n hay , S e ñ o r , que semejante os sea 

De en t r e los poderosos? F o r m i d a b l e , 

E n sant idad magnífico , loable , 

E n obras por t en toso : 

Qu ién que os semeje en g rande y poderoso ? 

Con extender tan solo vues t ro b r a z o , 

Así desparecieron , cual si a v a r a 

La t ierra los t r agara ; 

Y del pueb lo que vuestra mano pía 

Libró , quisisteis ser también su g u i a . 

Y de vues t ro pode r al fuer te abr igo 

Salvo lo condt igis te is , 

Y salvo en te ramente in t rodngis te i s 

E n la abundosa t ie r ra p romet ida , 

Do tenéis la morada p r e e l e g i d a . 

Y los pueblos de aquel la feliz t i e r ra 

F ie ramente i r r i tados se le a l z a r o n , 

Y cont ra él se a r m a r o n : 

Pe ro los Fi l is teos le temieron , 

Y con dolor las armas le r i n d i e r o n . 

De Iduméa los Pr íncipes entonces 

Q u e d a r o n consternados , 

Los val ientes Mohabhas a t e r r a d o s , 

Y los hab i tadores 

De Canaan cubiertos de t e m o r e s . 



I o o 
P o r quien sois Vos , Señor , haced que caiga 

Con fur ia impetuosa 

Sobre esa gen te impía y pel igrosa 

E l espanto y t e r ro r ; y exper imente 

V u e s t r o t e r r i b l e brazo omnipoten te . 

Y se q u e d e n inmobles como p i e d r a s , 

M i e n t r a s que sosegado 

P a s a la mar el vues t ro pueb lo amado; 

Ese p u e b l o , S e ñ o r , de qu i en dais mues t ra 

Q u e ha sido s i empre , y es posesión vues t r a . 

Y lo in t roduc i ré i s t r anqu i l amen te 

E n el monte Sion , do se establezca, 

Y firme permanezca 

Como que es vues t ra herencia des t inada 

P a r a fijar all í vues t ra morada . 

S í , mi Dios y Señor , en este monte 

P r e p a r a d o os habéis po r vues t r a mano 

Un templo soberano 

D o r eyna rá el Señor sobre su gente 

Muy mas al lá del t iempo , e t e rnamen te . 

Rep i to a legre vues t r a s marav i l l a s : 

E n el hendido mar en t ró a r rogan te 

F a r a ó n , y al ins tante 

Sus caballos , y c a r r o s , y soldados 

E n 13S aguas queda ron sepu l t ados . 

Mas de I s rae l los hijos predi lectos 



I o I 

E n medio de las agua s divididas 

Y á los lados en a l to suspendidas 

La a rena seca ha l l a ron , 

Y p o r e l la á pie en ju to camina ron . 

A LA SO BERBIA. 

¿ JEntre todos los vicios capi ta les 

Cómo es que o c u p a s tú el l u g a r p r i m e r o ? 

Q u i é n d a r t e p u d o el execrable fuero 
De ser el peor mal de todos m a l e s ? 

Mas por v e n t u r a fuiste 

La que , vi lmente as tu ta , conseguíste 

D e r r a m a r bien de l leno 

E n ambos para ísos tu veneno ? 

Tú alborotaste el ma r , y tú á la t ie r ra 

Desde el nor te hasta el s u r temblar hiciste 

Cuando la audaz ¡dea á Luzbel diste 

De a lzarse con t r a Dios y a rmar le g u e r r a . 

P o r t í quiso a r rogan te 

Hacérse le en un todo semejante , 

Y en las cumbres del cielo 
F i j a r su t r ono con rebelde anhe lo . 

Las legiones de e s p í r i t u s infieles 

Que po r tu influjo a t ra jo á su p a r t i d o , 
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D e s p u é s de aque l combate tan reñido 

Cont ra Migue l y sus g u e r r e r o s fieles, 

Con su caudi l lo insano 

Ar ro jó Dios po r su te r r ib le mano 

Al hondo y negro a v e r n o , 

Donde a rden y a r d e r á n en fuego e t e r n o . 

Po r tí concibió Adán el vano intento 

De ser cual o t ro Dios , si es que comía 

Del f ru to que vedado le tenía 

E l mismo Dios con jus to mandamiento: 

Comióle , y de improviso 

Lanzado fue del bello pa ra í so , 

Y á muer te condenado 

D e s p u é s de un vivir t r is te y a fanado. 

Y menos mala esta desgracia fuera 

Si á solo Adán y su muger tocase, 

Si en ellos dos tan solo se quedase , 

Y á su es t i rpe infeliz no t r a scend ie r a : 

Mas po r t í , fementida, 

Yace g imiendo t r i s te y aba t ida , 

Siendo toda su suer te 

H a m b r e , y cansancio , y sed, miseria y mue r t e . 

Cuántos males por t í nos han venido 

Atrevida soberbia ? Tú te opones 

Di rec tamente á Dios , pues te p ropones 

Abrogar t e el honor que le es debido: 
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T ú las v i r tudes minas 
Y derr ibas tal vez : tú contamina* 
A todo lo que toca 
E l pestífero a l i en to de tu boca. 

De dones que no tienes tú te precias , 
Y si tienes a lguno , lo encareces 
Hasta el mas al to p u n t o . Raras veces 
Das alabanza á nadie , an tes desprecias 
A todos inso len te . 
Si acaso alabas es t an f r í amen te , 
Q u e s iempre menoscabas 
E l méri to de aque l á quien a labas . 

He aqu í tus obras , monst ruo de tres l enguas 
Que cual s i e rpe feroz t res l enguas v ibras : 
T i r a n o odioso que tu glor ia l ibras 
E n ensa lzar te sobre a g e n a s m e n g u a s , 
V e t e , vete en mal ho ra 
A la reg ión de l l lanto , donde mora 
Aque l que d e r r i b a s t e , 
Y de a'ngel en demonio t ransformaste . 

Dulce y mansa humi ldad , afable y p ía , 
Q u e hendiendo el a y r e y p e n e t r a n d o nubes 
A la a l ta si l la d ignamente subes 
De do cayó Luzbel po r su osadía: 
V e n , humi ldad grac iosa , 
V e n á mi corazón , en él r e p o s a , 
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Fi ja en él tu morada 
Y á la Soberbia audaz cierra la en t r ada . 



PARTE SEGUNDA. 
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O D A S 

Á L A V E N I D A 

DE LAS MAGESTADES. 

Estas odas se publicaron el año 1802, 

cuando los Reyes Padres vinieron á esta 

Ciudad. 

ODA P R I M E R A . 

'e l deleytoso T u r i a 

Las Náyades se os tentan 

Hoy mas que nunca a legres , 

Mas que nunca r i sueñas . 

Con sus graciosas danzas 

E l verde prado a l e g r a n , 

Y con sus dulces cantos 

Divier ten las r ibe ras . 

A tan to ap lauso el T u r i a 

Levan ta la cabeza, 

Y absorto les p r e g u n t a : 

¿ Q u é es esto , Ninfas bellas? 

¿ P o r cuál ext raña causa 

Es tá i s tan p lacenteras ? 
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Y sin de ja r sus danzas 

N i sus can ta res e l l a s , 

De acuerdo le r e sponden 

F o r m a n d o ayrosas r u e d a s : 

Cantamos y danzamos , 

P o r q u e hoy á tu Valenc ia , 

Como dioses p rop ic ios , 

LUISA y CARLOS l l egan . 

ODA S E G U N D A . 

A vues t ra amable vis ta , 

Augus tos Soberanos , 

¿ Q u i é n hay que no se sienta 

De gozo enagenado ? 

Reve rdecen las p l a n t a s , 

F lorece el must io p r a d o , 

Y el bullicioso a r r o y o 

Se alboroza sa l t ando . 

Las dulces aveci l las , 

Cada cua l en su ramo, 

P l acen te ra s r ep i t en 

Sus melodiosos cantos . 

Los val les y los c e r ro s , 

Los montes y los campos 

Coa rica he rmosa gala 
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Se ostentan m u y ufanos, 
Y en p r imavera a l eg re 
Todo se ve t rocado. 
L l e g a d , p u e s , en buen hora , 
Monarcas deseados, 
L legad , y haced felice 
Al pueblo Va lenc iano , 
Q u e ya p o r veros muere , 
M u e r e po r obsequiaros . 

ODA T E R C E R A . 

- L o que yo veo ahora 
N u n c a lo v i en mis dias . 
Yo vide en otros tiempor 
A Valencia festiva, 
La v i inven ta r p r i m o r e s ; 

Y gozos y de l ic ias , 
L a v i de mil maneras 
E x p r e s a r su a legr ía ; 
Mas lo que ahora veo, 
N u n c a lo v i en mis dias . 
Yo vi por las sus calles 
Renova r se á por f í a 

Los juegos , los torneos , 
Los bailes y las r isas: 
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De flores coronadas 

De azul y oro vestidas 

V i presentarse coros 

De encantadoras n iñas , 

Que al son de un pande r i l l o 

Con vuel tas r epe t idas , 

Con brincos bul l ic iosos 

E l a lma d i v e r t í a n . 

De gal lardos mancebos 

V i t ropas muy luc idas , 

Q u e en saltos y en ca r re ras , 

O ya en g u e r r a s fingidas, 

Orgul losos mostraban 

Su fuerza y va l en t í a ; 

Mas lo que ahora veo , 

N u n c a lo vi en mis dias . 

Yo v i ca r ros t r iunfa les 

D e invención p e r e g r i n a , 

V i d a r mas luz la noche 

Que el sol cuando mas br i l la ; 

De fulminantes rayos 

Y t ruenos que a t u r d í a n 

V i formarse volcanes 

Q u e un E t n a parec ían ; 

V i arcos , obeliscos, 

P i r ámides a l t ivas , 
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Que las nubes tocaban 

Con su soberbia cima, 

Y vi casi lo mismo 

Que vid la Roma an t igua ; 

Mas lo que ahora veo, 

Nunca lo v i en mis d ias . 

P u e s ¿ q u é ve ré yó ahora ? 

Veo las cosas d ichas , 

Y otras muy mas augus tas 

Que a u n Valencia misma 

N u n c a las vid , pues veo 

A CARLOS y á LUISA. 

ODA CUARTA. 

B a t e , bate las pa lmas , 

O venturoso pueb lo ; 

Al al to cielo l legue 

Tu alborozado acen to , 

Que CARLOS y LUISA 

])e amables gracias llenos 

Con su presencia augusta 

Bañan de luz tu sue lo . 

¡ Q u é dulces Mages tades! 

¡De cuan píos alectos 

No se vé pene t rado 
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Su bondadoso pecho! 

A do quiera que fijen 

Sus ojos p lacenteros , 

Renace la a l e g r í a , 

Bro tan p laceres nuevos . 

; Con qué afable sonrisa 

N o miran los obsequios 

Que ansioso les ofrece 

T u amoroso r e s p e t o ! 

¿ N o te encanta y hechiza 

E l ma'gico embeleso 

De tanto noble f a u s t o , 

D e tanto noble afecto ? 

Bate , bate las pa lmas , 

O venturoso pueb lo : 
• 

De CARLOS y LUISA 

Resuene el nombre t i e r n o , 

P o r todas par tes c o r r a , 

Rep í ta los el eco. 

ODA QUINTA. 

H ermoso y c laro T u r i a . 

C u y a vena a b u n d a n t e 

Da á nues t ro g ra to suelo 

Tantas prec ios idades ; 



" 3 
Dime : g en tus luengos años 

Viste n u n c a en tu margen 

Tan ta solemne p o m p a , 

Tan to rico homenage ? 

¿ Viste t an ta bel leza , 

Tanta gracia y donayre ? 

T u s hechiceras Ninfas 

Con giros agradables 

E n almos coros vue lan 

P o r una y otra p a r t e . 

De tus copados olmos 

P o r los bellos r a m 3 g e s 

Mil aves nos r e c r e a n 

Con sus dulces cantares ; 

Ot ras mas bul l ic iosas 

Saltan , y en tus r a u d a l e s 

Las mat izadas p lumas 

Baten po r sa lp icarse . 

Las luces que reflejan 

E n tus claros c r i s t a l es , 

Los fuegos encrespados 

Q u e en t r e tus ondas a r d e n , 

Las danzas que en tu suelo 

Se suceden constantes , 

Las músicas que a legres 

Resuenan p o r los a y r e s , 

8 
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Y tantas cosas j u n t a s 

Que no es fácil contarse ; 

Dime , ¿ las viste acaso 

E n tus largas edades ? 

Como has de ver , si nunca 

H a n pisado tu margen 

D e CARLOS y LUISA 

Las dulces Mages tades? 

V aya , g que no ad iv inas , 

E n tan solemne p o m p a , 

Lo que mas á los Reyes 

Suspende y enamora? 

Q u e en diferentes formas , 

Y en gustos var iados 

La c a r r e r a decoran ; 

Augus tos monumentos 

Con que el alma nos roba 

La noble A r q u i t e c t u r a , 

Y á d u d a r nos provoca 

( i ) A q u í se describen , aunque sucintamente , 

adornos de la carrera . 

O D A SEXTA, ( i ) 

¿ Son los ricos a l ta res 
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Si son restos preciosos 

D e Atenas ó de Roma ? 

¿ Son los bellos j a rd ines 

D o el clavel y la rosa , 

Y el l i r io y la azucena , 

Y el na rdo y la viola 

Como en Abri l florido 

E l suelo a legre bordan ? 

¿Son los erguidos montes 

E n cuyas faldas b ro t an 

F u e n t e s de vino y leche 

Y de aguas olorosas ? 

¿ O aquel los cuyas cimas 

Crespas l l amas a r ro j an , 

Cua le s sue le el Vesubio 

Con fur ia es t rep i tosa ? 

¿ Son los car ros t r i u n f a l e s , 

Que á do quiera que c o r r a n , 

Lindos bailes ofrecen 

Ds sencillas pas toras , 

De ¡nocentes zagales; 

O ya danzas bu r lonas 

D e gibosos y enanos 

Q u e la risa provocan ? 

¿ Son las b r i l l an tes luces 

Que en líneas- t o r t uosas , 

8 * 
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E n grupos y en p i rámides , 
Y en coloridas copas 
Un c la ro hermoso cielo 
E n cada calle forman ? 
g Son los a rd ien tes fuegos 
Que en mil formas graciosas , 
Cual rayos fu lminantes 
Que parda nube a r r o j a , 
Ya el bajo suelo a t r u e n a n , 
Ya en el a y r e r imbomban; 
O ya en plácidas luces 
Que sesgas se r emontan , 
O que c r u z a n d o vagas 
Dejan el a lma a b s o r t a ? 
2 Son acaso esos l ienzos 
D o la mano briosa 
Del genio Valenc iano 
Anima cuan to toca 
Con su pincel d iv ino ; 
P i n c e l q u e sagaz roba 
Los matices del I r i s , 
E l ca rmín de la rosa , 
Del p r a d o los ve rdores , 
Las luces de la A u r o r a : 
Dies t ro pincel que imita 
La faz encantadora 



De la es t re l lada noche 

Con sus pla'cidas sombras: 

Que con pr imor r e t r a t a 

Ya la nube que borda 

Con br i l lantes colores 

E l sol cuando t rasmonta , 

Ya del mar agitado 

Las combatidas ondas , 

O bien en du lce calma, 

Las naves cuando apor t an *< 

¿ O ya cuando fielmente 

Con mano ven tu rosa 

De entrambas Magestades 

La faz a u g u s t a copia? 

¿ Son del cincel val iente 

La fuerza p rod ig iosa 

Con que el bronce y el m á r m o l 

A su placer amolda, 

Y en sus rasgos r e n u e v a 

De F íd ias la memoria ? 

j O son de la Nobleza 

L a magestad y p o m p a , 

E l ga l l a rdo d e n u e d o , 

Y el br io con que doma 

Del fogoso caballo 

La cerviz o r g u l l o s a , 



Y en l i d e s . . . . No te canses: 

Tan tas grandiosas obras 

N o hay duda que á los Reyes 

De placeres los colman; 

Mas esto al fin se pasa 

Como l igera sombra: 

L a fe y amor de un pueblo 

Que fino les a d o r a , 

Que en ser vasal lo suyo 

Cifra toda su g lor ia , 

E s lo que sobre todo 

Les p r e nda y enamora . 

Publicóse el año 1808 , cuando los 

Franceses se llevaron traidoramenté á 

nuestro Soberano FERNANDO VII* 

X o aque l que en o t ro t iempo, a r r e b a t a d o 

De un fino amor , canté con voz medrosa (1) 

La elevación g lor iosa 

(1) El Vaticinio del Turia: ls primera producción 
que dio el Autor á luz : imprimióse en casa de Sal
vador Faulí ; pero no ha podido encontrarse ningún 
ejemplar para poder reimprimirla. 

M I S U E Ñ O . 
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Del Cuar to Carlos al augus to t r o n o , 

Y en profét ico tono 

Mil dichas quise á España p rome te r l e , 

Q u e no le p lugo al Cielo conceder le : 

Yo aquel mismo también que en o t ro t iempo, 

Del fér t i l T u r i a á la frondosa o r i l l a 

Canté con fe sencilla ( i ) 

La lea l tad y amor , y el fino anhe lo 

Con que el a legre Valenciano suelo 

Pompa y fausto brotó , y p lacer y r i sa 

P a r a obsequiar á Carlos y á Luisa : 

Ahora du lcemente embebecido 

E n sabrosas ideas , contemplando 

E l bien q u e en n u e s t r o SÉPTIMO FERNANDO 

E l Cielo dio á l a España , 

P o r via tan plausible como ext raña; 

Pensaba si también yo c a n t a r í a 

Del Cielo el d o n , del p u e b l o la a l eg r í a . 

Es to pensaba al pie de un sauce humbroso; 

C u a n d o el a legre t r ino de las aves , 

Los céfiros s u a v e s , 

E l manso a r r o y o y el mul l ido p r a d o 

Me dejan de tal suerte embelesado, 

Que un brazo acá , y el ot ro a l lá extendido» 

( i ) Odas i la venida de las Magestade*. 
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L o s r jos c ie r ro y quedóme dormido . 

Mas ay! qué vi yo en tonces? t r is te sue r t e* 

Q u é escena tan sangr ien ta 

A mi asombrada vista se p r e s e n t a ! 

D e marcia les c lar ines el son ido , 

D e gentes y caballos el r u i d o , 

E l fu ro r , el t rope l , la g r i t e r í a 

F u e r t e m e n t e agoviabau la alma mia. 

Al t ravés de una obscura sombra espesa . 

Yo vi á la d u r a parca despiadada 

Cor re r de fila en fila e n s a n g r e n t a d a 

Mas l igera y veloz qne el r ayo a r d i e n t e , 

Y v ib ra r su guadaña fieramente 

Mil ga rgan tas c o r t a n d o , 

Y escudos y cadáveres p i sando . 

E n espumosa y negra sangre envue l tos 

A los caudil ios vi mas a g u e r r i d o s 

Sus miembros contorc iendo embravec idos ; 

Allá un montón de cue rpos mut i lados 

V i , q u e desesperados , 

E n t r e agudos y míseros lamentos, 

Exha laban sus últ imos a l ien tos . 

F u e r t e s tor res y muros vi asolados 

Con ru idoso e s t ruendo 

A la ronca explosión del bronce h o r r e n d o : 

De abundan te s y ráp idos to r r en te s 
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V i teñidas en sangre las cor r ien tes ; 

Y en fin , tendidos v i po r todas pa r t e s 

Cabal los , y hombres , y armas y es tandar tes . 

A tan ter r ib le es t rép i to , en un p u n t o 

Le sucedió u n silencio pavoroso; 

Confuso y temeroso , 

Ni sé qué hacer , ni á dónde r e t i r a rme ; 

Q u i e r o por fin p a r t i r , y al l evan ta rme , 

Un lastimoso obgeto se me ofrece 

Que aumenta mi dolor y me estremece. 

Sobre u n montón de escombros y r u i n a s 

Una gent i l ma t rona v i sentada: 

Tenia rec l inada 

Su t r is te hermosa faz sobre la mano; 

P e n d í a de su cuello sobrehumano 

Una enorme cadena que a r ra s t r aba 

Hasta el suelo , y entrambos pies le ataba$ 

La undosa falda en la'grimas b a ñ a d a , 

Y a l g ú n poco los ojos l evan tando , 

Así la v i e x c l a m a r : Dulce FERNANDO! 

, ,A1 fin veniste á ser t ra idoramente 

>,De un vil engaño víctima ¡nocente ! 

,FERNANDO ! . . . ay infeliz! FERNANDO amado! 

, , Q u i é n de mi seno así te ha a r reba tado ? 

, ,Apenas r e sp i r é l ibre de l y u g o 

„ Q u e sordo me oprimía , y en tu mano 
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, , Puse alegre mi cetro soberano, 

, ,Me abandonas , y bur las mi e spe ranza : 

, ,Td hiciste confianza 

, ,De un desleal amigo , y engañado 

, ,Gimes en t i e r ra ext raña ap r i s ionado . 

„ ¿ A d ó n d e a c u d i r á s , FERNANDO, a h o r a ? 

, ,Mis gentes d e r r o t a d a s , 

„ 0 á fieros enemigos en t r egadas : 

, ,Mis tesoros robados , 

„ M i s opulentos pueblos saqueados, 

, ,Mis templos der ru idos por el sue lo , 

, ,Yo esclava en vil cadena sin consue lo . . . 

„ A h ! y cuan á costa mia un torpe engaño 

, ,T r iun fó de mi leal tad ! F i e ro enemigo, 

Bárbaro seductor ! ¿ p u d e contigo 

, ,Po r t a rme mas leal ni mas garbosa ? 

, , P u d e ser p a r a t í mas generosa? 

, ,Como amiga y a l iada 

, , ¿ N o te di t ropas , y te d i mi armada ? 

, , P i d e s que les dé en t r ada á tus so ldados 5 

, ,Y yo los dejo e n t r a r : v ienen as t rosos , 

, ,L lenos de s a r n a , hambrientos y asquerosos, 

5,Yo l e s doy de vest i r , los har to y c u r o ; 

' , Y o en fin por todas pa r t e s les p r o c u r o , 

, , E n fe de nues t ra a l ianza , 

, , T r a n q u i l i d a d , asilo y confianza. 
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. , N b satisfecha a u n tu a t roz perf idia , 

„ C o n dañoso artificio 

, ,F inges que cederá en mi beneficio 

„ S i tus soldados fieles y briosos 

„ O c u p a n ciertos pun tos ventajosos; 

, ,Y yo , á fuer de leal , les dejo abier tas 

, ,De mis castillos las robustas p u e r t a s . 

, ,Vis i ta r en mi cor te al R e y prometes . . . 

, , P e r j u r o aleve , i m p í o ! cuánto engaño 

, ,Maquinas en mi daño ! 

, , Infiel á tu p a l a b r a , con excusas 

, ,Me robas á FERNANDO , y vil le acusas 

, ,De rebelde y t r a i d o r . . . In icua trama 

j , Q u e al al to Cielo por venganza clama. 

, ,Y es esta tu amistad? esta es tu a l i anza? 

, , M e n t i r , robar , matar cobardemente , 

Esclavizarme á mí t r a ido ramen te . . . 

, , P l u g u i e r a á Dios , p l u g u i e r a . . . " 

Apenas dijo a s í , del alta esfera 

Baja una hermosa nube hendiendo el a y r e , 

Y en el la un joven de gent i l donayre . 

E r a de azul y blanco su vest ido, 

Blondo el cabello y suelto po r la espa lda , 

Su blanca sien ceñía una g u i r n a l d a 

De mir to y l i r io , de clavel y rosa: 

Queda suspensa en fin la nube hermosa, 
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T aquel joven amable 

D e esta manera habló con ros t ro afable: 

Tu jus to amargo l lanto 

Suspende , España bel la , 

Serena tu semblan te , 

Y cesen ya tus que jas . 

P r o n t o verás rompidas 

Las in jus tas cadenas 

Con que ahora te opr ime 

La vil infame d ies t ra 

De un cobarde t i r a n o 

P a r a su oprobio y mengua . 

Aque l valor y esfuerzo 

De tu gente g u e r r e r a 

Q u e asombró á todo el orbe 

E n las pasadas eras , 

Renace en este ins tan te 

P a r a vengar tu ofensa. 

Bien presto sabrá F r a n c i a , 

Sabrá la E u r o p a en t e r a , 

Sabrá el m u n d o , que el b r i o , 

E l va lo r , la braveza 

De la española gente 

N o sufre que la ofendan , 

N i que á su Rey u l t r a g e n 
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Con fraudes y vi lezas . 

Descansa pues , E s p a ñ a , 

Descansa en paz , y sepas 

Que en guarda de FERNANDO 

E l santo Cielo vela . 

T ú le verás un dia 

Ceñir su frente excelsa 

La usu rpada corona; 

Verás su joven dies t ra 

Reg i r entrambos mundo¿ 

Con heroica firmeza, 

Y á sus pies humil lada 

V e r á s la audaz soberbia 

De ese mons t ruo que ahora 

Te oprime con violencia. 

Dijo y despareció ; y en un ins tan te 

Su pesada cadena rompe España , 

Su bello ros t ro de placer se baña; 

Muere el t i rano , su placer se aumenta , 

Y el pueb lo al Rey FERNANDO le p resen ta 

Con tantos vivas , con aplauso t a n t o , 

Que al bull icio d e s p i e r t o , y me l evan to . 
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L A E S P A Ñ A V E N C E D O R A . 

Publicóse el año 1809. 

I b a á ponerse el sol , y los ganados 

Que del T u r i a en los campos abundosos 

Pacieron bull iciosos, 

A su redi l volvían sosegados: 

Las aves , recogie'ndose á sus n idos , 

Dejaban sus can ta res d ive r t i dos , 

Y el labrador dejaba 

La esteva , y á su hogar se r e t i r aba . 

De los montes las sombras descendían 

Con lento paso al hondo valle , y luego 

Con el mismo sosiego 

P o r la vasta l l a n u r a se ex tend ían : 

Sale el silencio de su estancia obscura , 

La noche le acompaña con mesu ra , 

Y con su negro velo 

Cubre de lobreguez el t r is te sue lo . 

Yo entonces solo en la desier ta a rena 

Del T u r i a undoso , fa t igado el pecho, 

Y en la'grimas deshecho, 

De esta sue r t e expl iqué mi jus ta pena : 

Piedad , Señor , piedad si estáis a i r ado : 
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J u s t o castigo tenga el que es cu lpado , 

, ,Mas téngalo , Dios mió, 

De solo vos que sois clemente y p ió . 

, , P o r q u e , Señor , si un pueblo que os a d o r a , 

, ,Suf re y a r r a s t r a el y u g o vergonzoso 

, ,De u n enemigo odioso 

, , Q u e os u l t ra ja insolente , 6 que os ignora , 

, ,Los impíos , Señor , en adelante 

, , ¿ Q u é no d i rán ? con lengua pe tu l an te 

Bur lándonos ufanos, 

, ,D i r án ¿ dónde está el Dios de los Cristianos? 

, , ; Pe ro t r is te de mí! tan i r r i tado 

, ,Os deben de tener las cu lpas n u e s t r a s , 

, , Q u e casi nos dais muest ras 

, ,De habernos ya del todo abandonado: 

, ,Mas ay mi D i o s ! ¿á quién? ¿al mas maligno 

, , D e todos los nac idos? ¿ á un indigno 

, , U s u r p a d o r hor r ib le , 

, , Y á los hombres y á vos aborrecible ? 

, ,¿ A u n t i rano opresor que impunemente 

, ,Desprec ia y huel la con osada p l a n t a 

, ,Vues t r a ley sacrosanta, 

, , Y todo el drecho de la humana gen te ? 

, , ¿ A un monst ruo de impiedad y de p ro te rv ia , 

, ,De f raude , de ambición y de soberbia, 

, , Q u e con furioso encono 
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Pre tende j u n t o al vues t ro a lzar su trono? ( i ) 

,,Si á tan cruel y bá rba ro enemigo 

, .Queré i s que vuestro pueb lo el cuel lo ofrezca, 

? , Y á su furor perezca; 

Vues t ro q u e r e r adoro y le bendigo: 

? .Mas an te s , Dios de amor , por un momento 

Prestad oido al mísero lamento 

, ,De tantos ¡nocentes 

, ,Que han de en t rega r se á tan feroces gentes . 

, ,Ved de una madre allá el d u r o quebran to 

, , M i r a n d o en t o rno de ella s iempre fijos 

, ,A sus mas t iernos h i jos , 

, ,S in que enjugar les pueda el t r is te l l an to : 

, ,Cuanto los besa mas y mas abraza , 

, ,Mas el dolor le aflige y despedaza; 

, ,Y tanto el l lanto crece, 

, , Q u e sus pál idos rostros humedece . 

, ,A l l á en su santo asilo consternadas 

, ,Yacen p ro fundamente silenciosas 

Vues t ra s castas esposas 

, ,Del t r is te l amenta r ya fa t igadas: 

, ,Ved las todas temblar y es t remecerse , 

, ,Temiendo á cada instante expuestas verse 

( i ) Todos saben que N a p o l e ó n ha l l egado á 11a-

n:arse Todopoderoso. 
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, ,A mil y mil ho r ro re s 

, ,De esos duros y fieros vencedores . 

, , M i r a d sus puras manos levantadas 

, ,Y sus l lorosos ojos ha'cia e l cielo, 

, , Y en el sagrado sue lo 

, ,Las sus rodi l las débiles h incadas : 

, ,0 ' id , Señor , las t ie rnas oraciones 

, ,Que exhalan de sus limpios corazones; 

, ,Dignaos c o n s o l a r l a s , 

, ,Volved los mansos ojos á m i r a r l a s . 

, ,A1 pie de vues t ro a l ta r pe rennemen te 

, ,Cubier tos de ceniza y de ci l icio, 

, , P o r buscaros p r o p i c i o , 

, ,Claman vuestros Minis t ros con fe a r d i e n t e . 

, ,E1 pueb lo fiel que t ienen á su ca rgo , 

, ,Os p r e s e n t a n sumido en l l an to amargo , 

, , P o r él humildes o r a n , 

, ,Y vues t ra g r a n p iedad por él imp lo ran . 

, , ¿ Y no calmáis , Señor , el jus to enojo ? 

, , T a n t o amargo c lamor ¿ n o os ha v e n c i d o ? 

, , ¿ Vues t ro pueblo escogido 

, ,De un t i r ano ha de ser c rue l d e s p o j o ? 

, , ¿ L a s doncellas robadas , y robados 

, ,Los niños han de ser y dest rozados ? 

, ,Y á una con sus madre s 

, , ¿ H a n de mor i r también los t i e rnos padres? 
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, , 2 P r o f a n a d o s los templos soberanos? 

, ,Las r iquezas á vos ya consagradas 

, . . ¿Han de verse robadas 

, , P o r sus i m p u r a s codiciosas m a n o s ? 

, , j Y ha de ser todo el d rden i n v e r t i d o , 

, , L o sagrad o y profano c o n f u n d i d o ? 

, ,Y en suma , ¿ nues t ra suer te 

, , L u t o ha de se r , y es t rago, y l l an toy muerte? 

, ,Si esto h a d e ser , Seño r . . . si la esperanza 

, ,De l todo faltó" y a . . . . si el vil pecado 

, ,Os tiene tan a i r a d o , 

, , Q u e ya el dia llegó d e la venganza , 

, ,Caiga todo el h o r r o r . . . " E n el ins tante 

Q u e tal yo p r o n u n c i é , me vi delante 

Una deidad hermcsa 

Sobre cand ida nube luminosa . 

De ricas p iedras y o ro y mil p r imores 

Su esplendente vestido o r n a d o estaba, 

Y todo respi raba 

L a g ra t a esencia de las du lces flores: 

Sus megil las , sus labios y o j o s , bellos 

A p a r del mihino sol , y sus cabellos 

Q u e l ibres ondeaban, 

N u e v a elegancia á su bel leza daban . 

, , D ó está tu fe ? ( m e dijo en voz terr ible) 

, ,2 Has o lv idado ya , ó acaso ignoras , 



„ Q u e cuando u n pueblo fiel en Dios e s p e r a , 

, , Y en fe constante su p iedad imp lo ra , 

, ,Dios mira po r su causa , y la def iende? 

, , ¿ Q u e á su potente brazo , á su voz sola 

, ,Los arcos , los escudos y las armas 

, ,Se q u e b r a n t a n , se rompen ^ se de s t rozan , 

, , Y en hondo ho r ro r temblando el enemigo 

, ,Su a u d a z a l t iva frente al suelo pos t ra ? 

, ,Exceso de un temor que á Dios ofeude, 

, , E s el temor impío que te agov ia . 

, , D o falta la esperanza , el amor f a l t a , 

, , Y fal ta así la f e : son tres an to rchas 

9 , Q u e sus luces se p re s t an m u t u a m e n t e , 

, , Y no puede b r i l l a r n i n g u n a á solas. 

, ,Dios corr ige á este pueblo , no lo o p r i m e ; 

, ,Lo castiga , mas no , no lo abandona : 

, , Y cuan benignamente lo castiga ! 

, ,Si el lujo des t ruc to r , la escandalosa 

, , Y torpe l iviandad , si el falso celo 

„ Q u e con semblante y boca engañadora 

, ,Mues t r a leal tad y excita sediciones; 

, ,S ¡ la impiedad , en fin, que alza o rgu l losa 

„ S u disforme y sacr i lega cabeza , 

, , Y tan to á Dios i r r i t a y le p rovoca ; 

, ,Si esto a t iendes , vera's que es el castigo 

, ,Cas t igo cor to á cu lpas tan odiosas. 
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M a r c h a , y al pueb lo d i q u e sus costumbre» 

, .Las modele á una r íg ida re forma; 
, , Q u e nunca p res te fe ni pres te oidos 
, , A lenguas t u r b u l e n t a s é insidiosas; 
„ P u e s una gue r r a ati zan mas t e r r ib le 
5 ,Que la g u e r r a c r u e l que le d e v o r a : 
, , Q u e esa maligna t u r b a de t r a ido res 
, , Q u e pa t r i a y re l igión así abandonan , 
, , Y al oro c o r r u p t o r sus vicio.? v e n d e n 
, , P a r a saciar su avara sed rabiosa , 
, ,Abat idos serán y d e s t r u i d o s , 
, , P a t e n t e su maldad y su deshonra , 
„ Y en la pos ter idad mas di la tada 

9 , S u nombre infame , odiosa su memor ia : 
, , D i l e que un vil temor no le p e r t u r b e , 
, , Q u e esos te r rores pán icos d e p o n g a , 
, , Q u e en sus celosos y leales ge fes 
, ,Su l ibertad y confianza ponga : 

9 , Q u e se arme de v a l o r , y que aunque venga 
, , U n a tormenta y o t r a , y después o t r a , 
„ S u fe y su amor avive , y su esperanza 
„ A v i v e nías y mas , que la vic tor ia 
, , N u n c a jamás se dio al desconfiado; 
, ,Solo el que espera en Dios el t r iunfo logra : 
, ,Y d i l e en fin , que t r i u n f i r á g lo r io so ; 
, ,Y el vil t i rano que le opr ime aho ra , 



, , M o r d e r á la cadena al p ie del t rono 

, , Q u e á FERNANDO u s u r p ó : s í , la española 

, , C a d e n a morderá el feroz t i r ano 

. ,Al pie del t rono en que con tanta g lor ia 

, ,A su amado y l lorado R e y FERNANDO 

, ,Va á reponer la España v e n c e d o r a . " 

Cua l re fu lgente sol que se r e t i r a 

Con t r é m u l o esp lendor , as í la diosa 

P a r t e m.igestuosa, 

Y un placer dulce á su p a r t i r me i n s p i r a . 

N a c e la a u r o r a , y mi a legr ía c rece , 

Y el nuevo sol apenas amanece , 

Cuando me voy ansioso 

A d a r al pueb lo anunc io tan faustoso. 

AL EXCE LENTÍSIMO SEÑOR 

MARQUES DE LA ROMANA , EN SU SALIDA 

DE DINAMARCA PARA ESPAÑA. 

XJ-ácia dónde , imper t é r r i to Romana 

La a l t iva p lan ta m u e v e s ? ¿ B o c a m i n a s 

El ros t ro ena rdec ido , y por tus ojos 

Llamas l anzando ard ientes y cen te l l a s? 

Cer rado el paso en enemiga t i e r ra , 

Se publicó el año 1809. 
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Y de enemigos pe'rfidos cercado, 

¿ A dó el furor te l leva ? Quién te inci ta ? 

E s FERNANDO ? E s la p a t r i a , ó la venganza? 

L a venganza , la patr ia ; sí , FERNANDO 

Todo te inci ta , y todo te enfurece; 

Mas ay ! y cuan en v a n o , CARO i n v i c t o ! 

FERNANDO no es tu R e y : corona y cetro 

N a p o l e ó n le usurpa , y de su mano 

Pende el dest ino de la tr iste E s p a ñ a . 

Arbi t ro de su suer te el mas i nd igno , 

E l fnas d u r o y feroz de los t i ranos , 

L e esclaviza con bá rba ra cadena : 

Y 3 cómo es ya posible que sacuda 

T a n liera esclavi tud ? Su augus to solio 

L o oprime ya un i n t r u s o , y á un in t ruso 

La rodil la le d o b l a n . . . . d u r a s u e r t e ! 

T u belicoso a r d o r , Romana i l u s t r e , 

T u heroica f rente y mi l i tares lauros 

Abate y abandona ; y sometido, 

J u r a tu amor y fe á Josef P r i m e r o . 

Pon tecorvo ( i ) en su nombre te lo m a n d a , 

(i) E l General Berna rdo te , Príncipe de Pon tecor 

v o , amenaza terriblemente á L a - R o m a n a , y le e x i 

ge el j u ramen to de fidelidad á Josef P r i m e r o , sin con-

dic iones ni l imitación alguna : pero nuestro héroe se 

n iega absolu tamente . 
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É l te impone esta ley fiero y sañoso, 

M o r i r d obedecer te es ya forzoso. 

Antes que obedecer á un vil i n t rusa 

Vale muy mas mor i r : y en La -Romana 

Amar la g lo r ia mas que no la vida 

S iempre costumbre f u é : y ¿ á qu ién l e e s 

dado 

E l fuego contener que a r d e en sus v e n a 6 

Cuando le int ima el b á r b a r o manda to? 

E n el cóncavo seno de la t ie r ra 

Un incend io voraz a rde encer rado ; 

Inqu ie to h i e rve ; á su mugir h o r r e n d o 

Cuan to le ciñe en torno teme y t iembla: 

Cuanto es mayor la mole que le op r ime , 

T a n t o es mayor la fuerza con que pugna 

P o r abr i r se mas ancha la sa l ida: 

Ábre la en fin , y al ímpetu furioso 

Los montes caen , los peñascos v u e l a n , 

Las l l a n u r a s inquietas se es t remecen, 

Y aldeas y c iudades desparecen . 

Tal L a - R o m a n a fué : el voraz incendio 

Que bul l ía en su pecho comprimido 

Reb ien t a impetuoso , y con su fur ia 

Los bronces que impedían su sa l ida 

Se sacuden y t rémulos vac i lan , 

Su as iento p i e r d e n , y abatidos caen: 
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E n humo y llamas á N i b u r g ( i ) envue lve , 
Y á Langeland el rumbo osado vue lve . 

Salta impávido al m a r ; y denodado , 
L a s dos soberbias naves con que al t ivo 
Se le opone el Danés , abate y h u n d e 
Con lid gloriosa y victor ioso choque; 
Y con serena f ren te al noble in tento 
T r i u n f a n d o sigue y desprec iando r iesgos. 
P o r e n t r e e terna nieve y ye lo e t e rno 
Crespas l lamas vomi'a el Hecla a rd i en t e , 

Y del bá l t ico mar en t re c n d a s frias 
L a Romana vomita crespas l lamas: 
Lange land que al designio belicoso 
Se opone con fu ro r , ya se es t remece; 

Y al verse a r d e r en rayos , temerosa 
Besa humilde 6U p l a n t a victoriosa, (a) 

P a r a segui r audaz la i lus t re e m p r e s a , 
Los infelices barcos en que osado 

(1) Para el pr imer embarco en N i h n r g , V i l l a de 
Dinamarca en la costa or iental de la h ]a de F i o n i a , 
fué menester apoderarse á v i v a fuerza de aquella fuer
te plaza , a t ropel lando baterías y cuantos embarazos 
se oponían al noble y atrevido des ignio de nuestro 
Ilustre g u e r r e r o . 

(2) Para desembarcar en L a n g e l a n d , Isla de D i -
n; marca en el mar bált ico , fué preciso ocupar la po r 
fuerza como á N i b u r g . 
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Se confia á las ondas violentas 

Con dil igente a rd id los lastra y s u r t e : 

Ni los globos de fuego ( i ) que vomitan 

Siete lanchas danesas comandadas 

P o r el t r a idor F r a n c é s , t u rba r l e p u e d e n : 

N i el t e r r o r y la muer te que á sus ojos 

Sañudos se le ofrecen , le in t imidan: 

Antes por medio de ellos nuevo paso 

I m p e r t é r r i t o se abre , y despreciando 

E l ñ e r o amenazar , su heroico empeño 

Constante sigue , en Gothemburgo apo r t a , (a) 

A l l í la generosa amiga mano 

D e l a rb i t r o del mar , con lazo estrecho 

A su que re r se liga y le da as i lo ; 

Y en sus soberbias naves que a l t ane ras 

Del F r a n c é s b u r l a n y del mar la saña, 

De g lor ia o rnado lo conduce á E s p a ñ a . 

(1) L o s malos barcos en que se h ic ieron á la ve la 

nuestras t r o p a s , hubieron de componerse en L a n g e -

l a n d , y en ocho dias se p roveye ron de víveres y d e 

más provis iones necesarias para proseguir su n a v e g a 

c ión : y en la úl t ima noche tuvieron que sufrir u¡i 

terr ible bombardeo que por espacio de cinco horas les 

h ' c ' e r o n siete lanchas danesas comandadas por los 

Franceses . 

(2) Gothemburgo , r ica y fuerte Ciudad de Suecin 

en la Wes t rogo th ia , en la embocadura del Gothe lba . 
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Salve , g u e r r e r o i lus t re , y á tu pa t r i a 

Q u e te ansiaba ya casi mor ibunda 

Vida n u e v a le da , y esfuerzo n u e v o . 

T ú á quien acar ic ia ron en la cuna 

Belona y Mar t e , y á tu t i e rno oido 

E n vez de alhagos y de a r r u l l o s dulces 

De su acerado látigo el chasquido 

F i e r amen te sond : Tú cuyos miembros 

De indus t r i a endurec idos , n u n c a ceden 

Ni al abrasado Sud , ni al N o r d he l ado : 

Tú , en fin , cuyo feroz noble corage 

No conoce al temor , y en cuya frente 

Tiene el t e r r o r as iento y la b raveza , 

La aguda espada e m p u ñ a , y valeroso 

A tu R e y venga , y á la du lce pa t r i a 

Que el pórfido F r a n c é s t ra idoramente 

Con p lan ta infame hue l la y la deforma: 

La a rd i en t e espada empuña , y como rayo 

Que a i r ado lanza Jove fu lminante 

Al enemigo vil hiere , des t roza , 

R e d ú c e l o á cenizas , porque nunca 

Al m u n d o inquiete su feroz perf idia . 

Y en t í , cuyo valor y honor heroico» 

Son muro contra el que con fu r i a insana 

Ba t i e ron las ter r ib les n e g r a s olas 

Del soberbio F r a n c é s s y se e s t r e l l a ron ; 
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E n tí en cuyo valor y honor confia 

La estremecida E s p a ñ a su victor ia , 

E n t í a p r e n d a n , magnánimo R o m a n a , 

Lecciones de lea l tad y pat r io t ismo 

Esos viles t ra idores que la u l t r a j a n , 

Y en hondo e span to y confusión se abismen. 

A q u e l l a do nacierou cueva obscura 

Las mismas fieras aman : solo el hombre, 

Mas d u r o que ellas mismas y mas fiero, 

Odia á su pa t r i a y t rama su r u i n a . 

H o r r o r y es t rago y m u e r t e a r ro je el cielo 

Cont ra la raza v i l . . . . Ninfas del T u r i a , 

Cor red po r t i e r r a y mar , y a r r eba t adas 

Del entusiasmo a legre que os agi ta , 

E n todas pa r t e s donde el viento sopla 

Y el as t ro de la luz benigno baña, 

Levan tad suntuosos monumentos 

Que d u r e n mas que el bronce , y v u e s t r a mano 

E s c u l p a a l l í con rasgos indelebles 

Al vil t r a idor en negro oprobio h u n d i d o , 

Y á La -Romana de laure l ceñido . 
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E L M O D E L O D E P A T R I O T I S M O 

MANUELA MORCILLO, 

JLios Señores recaudadores del don p a 

t r ió t ico pa ra el calzado de la divis ión del 

Señor Vil lacampa , l legaron á la humi lde 

casa de Manue la Morc i l lo , v iuda de Vicen

te Sancho , que fue uno de los valerosos 

campeones que ofrecieron su vida á la P a t r i a 

en el memorable a taque de San O n c f r e , 

cuando en J u n i o de 1808 invadió esta vega 

y la Capi ta l el Mariscal Moncey . Su infel iz 

v iuda , rodeada de cua t ro hijos de muy t ier

na edad , ob tuvo la gratificación de 2 r ea 

les vel lón diar ios : luego que oyó que se le 

pedia p a r a el calzado de la división del G e 

ne ra l Vi l lacampa , l lena del patr iot ismo 

mas exa l tado ofreció el p roduc to del t r imes

tre de su haber , su vida , y la de sus cua 

t ro hijos cuando fueren aptos para el se rv i 

cio de la P a t r i a : d a n d o á esta acción sub l i 

me el realce , de que p a r a depos i ta r en el 

R O M A N C E . 



i 4 f 

acto esta can t idad , malvendió una pieza de 

la poca ropa que tenia para su uso. 

Suplemento á la Gaceta de la Jun

ta-Congreso del Reyno de Valencia del 

Viernes 22 de Febrero de 1811 . 

S i los fastos de la his tor ia 

T a n jus tamente ce lebran 

A las Matronas Romanas , ' 

Que por honor de su t i e r r a 

Desguarn ian sus personas 

P a r a sostener la g u e r r a ; 

¿ C u á n t o no será mas j u s to , 

Que para memoria e te rna 

La Pa t r i a en eternos bronces 

Grabe el nombre de MANUELA ? 

N o de joyas se d e s p r e n d e , 

No ofrece r icas p reseas ; 

Que mal tamañas alhajas 

Se avienen con su pobreza ; 

De su necesaria ropa 

Malvende la mejor p ieza , 

Y con generosa mano 

A la Pa t r i a le p resen ta 

Cuan to en un t r imes t re cabe 
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De su miserable r en ta ; 

T r i s t e y desabr ido f ruto 

Q u e de cont inuo le acuerda 

La suer te del caro esposo 

M u e r t o en el campo de g u e r r a . 

Sus cua t ro t iernos h i juelos , 

Du lce imán de sus t e rnezas , 

También á la Pa t r i a ofrece 

Cuando en brios y años c rezcan , 

P a r a que en defensa suya 

Sigan del p a d r e las hue l l a s : 

Y en fin , se ofrece á sí misma. 

Si es que sus débiles fuerzas 

Las necesita la P a t r i a 

P a r a su auxi l io ó defensa. 

Valencia , si los tus hijos 

F u e s e n todos cual Manue la , 

Jamás los viles F ranceses 

P i s a r a n tus anchas vegas . 

La Rel ig ión de tus padres 

Conservar ías sin mengua , 

Y l ibres conservar ías 

T u honor y tu independenc ia . 

P e r o no sé cuál influye 

Sobre tí fatal es t re l lo , 

Q u e una torpe inacción veo 
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Do qu ie r que los ojos vue lva . 

¿ Q u é es esto , valientes hijos 

Del T u r i a ? ¿ q u é vil torpeza 

Los robustos miembros liga ? 

¿ Queré is que una indigna a f ren ta 

Vi lmente amanci l le y bo r r e 

Tan ta noble hazaña vues t ra ? 

¿ Queré is que aqu í se r e n u e v e 

La a t roz y ba'rbara escena 

D e la mísera Tor tosa 

Q u e esclava resp i ra apenas ? 

¿ Que á los vuestros caros hijos 

Ate bárbara cadena , 

Y al helado Nor te v a y a n 

De donde jamás no vue lvan ? 

¿ Queré is q u e de i n m u n d a s hues tes 

Se i n u n d e n vuestras r ibe ras , 

Y sus bellos campos t a l en , 

Y en llamas y h o r r o r envue lvan ? 

¿ Q u e r é i s que de vues t ros brazos 

Las castas esposas vues t ras 

P a r a saciar su lu ju r i a 

Virmente a r r ancadas s e a n ? 

¿ Q u e al p a r de v u e s t r a s e sposas , 

Lo sean las hijas t i e rnas , 

Y que en sus impuros brazos 
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L u c h a n d o sin f ru to m u e r a n ? 
Si queré is que en tanto es t rago , 
Y en lu to y sangre se vea 
E n v u e l t o el país hermoso 
Que el pla'cido T u r i a r iega: 
Si ver queréis vues t ros Templos 
Asolados con fiereza, 
Y á las Imágenes santas 
Acá y a l lá trozos hechas 
S e r v i r de farsa y de b u r l a 
E n sus t r iunfos y en sus fiestas: 
Si á vues t ro Dios queré i s ver lo 
Cuan vilmente lo desp rec i an , 

Y en sacri legas r i sadas 
Con su p lan ta impía hue l l an : 
Si q u e r é i s . . . . no , Valencianos 
N o manche tan torpe afrenta 
E l bello na t ivo suelo 
Do tanta p iedad descuel la . 
N o , no ; corred animosos , 
N i n g ú n temor os de tenga , 
N o en vues t ros pechos cabida 
Tenga jamás tal v i leza . 
Corred do el honor os l lama, 
Corred que la causa es vues t ra : 
As í p legué al jus to cielo 
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Vues t r a la victoria sea. 

V i l l a campa , cuando Mar t e 

Tu va lor b izar ro enc ienda , 

Cuando el atambor r e tumbe , 

Y provoque á la pe lea , 

Cuando en t re enemigas huestes 

Corras cual veloz cen t e l l a , 

Y acá columnas a r r o l l e s , 

Y allá columnas envue lvas 

E n t r e estrago y l lanto amargo , 

Y en t re sangre y muer t e fiera, 

Tu fuego marcial no ent ib ies ; 

Corre audaz , y hasta que venzas 

A esos vándalos que atroces 

Los campos del E b r o in fes tan , 

N i al bronce ca l la r p e r m i t a s , 

N i á embaynar la espada v u e l v a s : 

Marcha audaz , que á tu socorro 

Veloz acude Va lenc ia , 

Y armas y hombres y caudales 

Todo á tu socorro vuela . 

Y tú que de patr iot ismo 

Diste tan heroica p r u e b a , 

Tú , Manue l a , cuya hazaña 

A todo elogio s u p e r a , 

Vive en paz , y la rgos años 

i o 
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Disf ru ta tu pobre r en t a . 

T ie rnamente agradecida 

La P a t r i a á tu noble ofe r ta , 

La aprec ia , mas no la admite; 

Y es tan to lo que la aprec ia , 

Que á tu o p o r t u n o socorro 

V e l a r con t inuo p ro tes ta , 

Y tu nombre en sus ana les 

H a c e r e terno decre ta , 

Pa ra que tu hidalgo egemplo 

A todos s irva de reg la , 

De es t ímulo al buen p a t r i c i o , 

Y al egoísta de a f ren ta . 

O D A S 

Á LA ESTATUA ERIGIDA POR LA 

CIUDAD DS FALENCIA EN HONOR DE SU AU

GUSTO SOBERANO FERNANDO VII. Y EN ME' 

MORÍA DEL DÍA 23 DE MAYO DEL 

AÑO l8ü8. 

ODA P R I M E R A . 

Huye veloz el t iempo; 

¡Mas ay c u a n sin p e n s a r l o ! 
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Desde la atroz perfidia 

Con que el feroz t i rano 

Nos robó ingra tamente 

A nues t ro Rey FERNANDO, 

Los unos en pos de otros 

Los dias des l izando, 

Cual a r royue lo sordo, 

Nos cuen tan ; a y ! un año: 

Y un año también cuen tan 

Que el pueblo Valenciano 

Vivamente sent ido 

D e u l t rage tan v i l l ano , 

E n noble fuego a rd iendo . 

Venganzas r e s p i r a n d o , 

Detes tó fieramente 

Al i n t r u s o t i r ano ; 

Y á pesa r de la muer t e 

Que amenazaba a r m a d o , 

Alzó su ¡ lus t re f r e n t e , 

Y e n t r e vivas y aplausos 

Con noble pa t r io t i smo 

J u r ó á su Rey FERNANDO. 

¡ O venturoso dia 1 

j O veinte y t res de M a y o ! 

No ajará tu memoria 

Jamas el tiempo osado; 
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Ni aquel con que á Valencia 

Ceñiste honroso l a u r o , 

Se rá jamás posible 

Q u e l l egue á marchi ta r lo . 

ODA S E G U N D A . 

N o , no ; jamás el t iempo 

Bor ra rá la memoria 

D e aquel dichoso dia 

Que de esplendor y g lor ia 

A la invicta Valencia 

L e o r l ó la sien grac iosa . 

E s t r a g o s y r u inas 

F u l m i n a b a n furiosas 

D e l vencedor t i rano 

Las huestes vencedoras , 

Y al in t ruso Monarca 

Q u e r í a n que obsequiosa 

E s p a ñ a doblegara 

Su noble f rente hermosa: 

P e r o Valencia a l t iva 

Jamás la suya dobla 

A un despreciable i n t r u s o ; 

Antes bien o rgu l lo sa 

Y en su valor fiada, 
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Y en su leal tad hero ica , 

La saña del t i r a n o 

Val ientemente a r r o s t r a . 

Ya todo en i ras a r d e : 

La j u v e n t u d br iosa , 

La v i jez encorvada , 

L a niñez t r e p a d o r a , 

E l sexo de l icado , 

La piedad re l ig iosa , 

Todos á un t iempo mismo 

La espada vengadora 

Briosamente e m p u ñ a n , 

Y en voz a t e r r a d o r a 

Muera el tirano exclaman. 

Como crecen las olas 

Del mar , cuando i r acundo 

E l viento las azo ta , 

Así las voces crecen 

De la gen te que ansiosa 

P o r vengar á FERNANDO 

F i e r a á l a l id se a r r o j a . 

Ya el fu r ibundo M a r t e 

P o r el a y r e t r emo la 

Las marciales banderas : 

E l son de fiera t rompa 

R e s u e n a p o r do quiera , 
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Y al t i rano provoca , 

Y al a r m a . . . . ¿ y es posible 

Que hazaña tan gloriosa 

E l hondo oscuro olvido 

Avaramen te absorva ? 

No ; mira cuál se eleva 

Con magest3d y pompa 

Un monumento augus to 

Q u e hasta la mas remota 

Pos ter idad r ecue rde 

Hazañas tan gloriosas. 

¿ N o vés cuál de FERNANDO 

Se eleva magestuosa 

L a E s t a t u a que le erige 

L a lea l tad oficiosa ? 

As í l ibres del tiempo 

Que todo lo devora , 

E n t r o n o incontras table 

D u r a r á n victoriosas 

La fe y amor que unidas 

E n lazada amistosa, 

Con leda faz se rena 

J u r ó Valencia sola» 



ODA T E R C E R A . 

N ¡ufas que l ibremente 

Con p lan ta l i songera 

Pisáis del bello T u r i a 

La pla'cida r ibera ; 

Dejad por un momento 

Vues t ra morada amena , 

Y sin que os in t imiden 

Los bronces que p e r t r e c h a n 

Las robustas m u r a l l a s , 

Y las to r res y a lmenas , 

Ceñida vues t ra f rente 

De rosas y azucenas , 

Y sue l t a por la espalda 

La undosa cabel lera , 

Y al d e t g a y r e ceñida 

La túnica l ige ra , 

E n bello cor ro unidas 

E n t r a o s e n Valencia . 

A la dichosa p laza , 

Donde e rgu ida se eleva 

La Es ta tua que á FERNANDO 

La er ige en fina p r u e b a 

De su leal afecto, 



De su amor y t e r n e z a , 
Llegad , y reverentes 
Cua l si en efecto os vierais 
E n su presenc ia a u g u s t a , 
V u e s t r a gent i l cabeza 
Inc l inad con respe to , 

Y dobladas en t i e r ra 
Las en t rambas rodil las 
Con g ra t a reverenc ia 
Al tamente j u r a d l e 
V u e s t r a l ea l t ad e t e r n a . 
A d o r a d a la E s t a t u a , 
Cual si FERNANDO fuera , 
Alzad de l suelo todas , 

Y al p u n t o en torno de ella 
Cantad nuevos c a n t a r e s , 

Y bailad danzas nuevas ; 
Pe ro que en todo br i l l e 
E l candor y p u r e z a 
Al p a r de un amor fino 

Y de una fe s ince ra , 
P a r a que as í la E u r o p a 
Y todo el mundo vea 
Que hasta en sus t iernos cantos , 

Y hasta en sus danzas bel las 
E n amor de FERNANDO 
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Se derr i te Va lenc ia . 

ODA C U A R T A . 

A n d a , ve , Musa mía, 

Y en las alas del viento 

Con vue lo audaz t raspasa 

E l a l to P i r e n é o : 

E n t r a en la odiosa F r a n c i a , 

Y tu semblante aus te ro 

Ni a u n á m i r a r l a vue lvas 

Sino para el desprec io : 

Aten ta solamente 

A cumpl i r mis deseos, 

Con p res t a dil igencia 

Busca el felice enc ie r ro 

Do una pérfida mano 

Opr ime al dulce obgeto 

Que acá en mi pecho t iene 

Trono , corona y ce t ro . 

Busca á FERNANDO , y d i l e . . . . 

Mas antes ¡ ay ! ¡ ó cielos ! 

Las rodi l las le dobla 

Con pa lp i t an t e pecho , 

Y de tus bellos ojos 

Las l ágr imas co r r i endo , 
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Imprime en su pie a u g u s t o 
Tu labio con respe to . 
Di le q u e á tu p a r t i d a 
E l Valenc iano pueb lo , 
E n lágr imas de gozo 
T ie rnamente deshecho, 
Alegre celebraba 
E l glorioso r ecue rdo 
Del veinte y tres de Mayo , 
E n que con fiel denuedo 
E s q u i v a n d o amenazas 
Del enemigo fiero, 
L e j u r ó su homenage, 
Su fe y su amor e te rnos ; 

Y p a r a que el o lvido 
N o p u e d a ni un momento 
Desvanecer memorias 
D e tan heroicos hechos, 
Di le que en noble pompa 

Y con no visto esmero 
Bel la E s t a t u a le e r ige , 
Cual firme monumento 
E n q u e ca l ladamente 
Los siglos venideros 
A p r e n d e r á n lecciones 
De leal tad y de celo, 
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De amor y de entus iasmo, 

De va lor y denuedo . 

D i l e . . . ¿ qué mas ? ¡ ay ! di le 

Que yo po r ver le m u e r o , 

Y que todos por verle 

Mueren también ; que al h i e r ro 

Ofrecen denodados 

Sus valerosos pechos 

P a r a venga r . . . ¡ ay 1 d i le 

Que hasta que l legue el t iempo 

E n que su iégia p lan ta 

Pise el hispano s u e l o . . . 

Que hasta que el t rono a u g u s t o . . . . 

O ! p l egué al jus to c i e lo . . . 

Musa , tu l l an to expr ima 

Lo que siente mi pecho, 

Pues no bastan pa labras 

A decir lo que s i en to . 



M I SUEÑO Y M I V I S I O N 

VERIFICADOS EN LA VENIDA 

DE NUESTRO AUGUSTO MONARCA 

FERNANDO Vil» 

¿ V>>nque ya no es pos ib le? 

¿ Y a no hay qu ien rompa tu feroz c a d e n a ? 

¿ E l Cielo te condena 

P a r a siempre á suf r i r su peso horr ible ? 

¡ M í s e r a E s p a ñ a ! ¿ Y n o hay quien pres te orejas 

A tus sent idas quejas ? 

¿ Siempre de males has de estar ce rcada , 

Y á h o r r o r , y l l a n t o , y lu to abandonada 3 

Yo , ay t r i s t e ! presumía 

Que mi sueño un presagio cierto f u e r a , 

De la misma manera 

Que t u v e á mi visión po r p r o f e c í a ; 

Mas ya po r fin he visto yo en mi daño 

Que todo ha sido engaño; 

Y las que yo tenia por v e r d a d e s , 

Ficciones solo han sido y necedades . 

E n la r ibe ra amena 
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Del T u r i a vi - la España vencedora ; ( i ) 

Y en mi sueño (a) en buen hora 

La vi romper la bá rba ra cadena 

Con que u n vi l op resor la sujetaba; 

Y esto que yo soñaba, 

Y todo aque l lo que en visión veía , 

Espe raba que así suceder ía . 

Mas ay ! que mi esperanza 

E l hado roe robó : mil fieros males , 

Mi l penas inmor ta les , 

M u e r t e , desolación , feroz venganza , 

Y cuanto de desast res la a troz g u e r r a 

E n t r e sus brazos c ie r ra , 

Todo se ceba con ferina saña 

E n nues t ra t r is te y malhadada E s p a ñ a . 

Conventos asolados , 

Iglesias en establos conver t idas , 

A manos homicidas 

Sus sagrados Min is t ros en t r egados , 

O conducidos con pr is iones fieras 

A remotas r ibe ras ! 

Robado el eclesiástico tesoro 

P a r a saciar la a v a r a sed del o r o . 

(?) La España vencedora. P á g i n a I2<S. 

(2) Mi sueño. Página 118. 
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L a j u v e n t u d val iente 

E n presa dada á un seductor sangr ien to . 

Q u e con mal igno in t en to 

La t ranspor ta á ot ros climas fieramente.... 

Toda la España en fin debi l i t ada , 

Es t é r i l y agotada , 

Sin esperanza" y sin consuelo gime 

Bajo el feroz t i rano que la op r ime . 

Y en vano hu i r in tenta 

De tanto mal que ya suf r i r es f u e r z a , 

Pues cuan to mas se es fuerza , 

Tan to se agrava mas y mas se aumen ta : 

Cual pajaro t rabado en fuerte l iga , 

Que en vano se fatiga 

P o r escapar del lazo que le e n r e d a , 

P u e s pena m a s , y mas t rabado q u e d a . 

M a l d i g o , p u e s , mi sueño , 

Y mi vana visión también ma ld igo , 

Y sobre el enemigo 

A u t o r de tanto m a l , el d u r o ceño, 

L a cólera del Dios de las venganzas , 

Con t ra mis e spe ranzas , 

Tomando nues t ra causa como s u y a , 

Caiga sobre él de golpe y le d e s t r u y a . 

Así yo me que jaba , 

N o ya en un bello y delicioso p r a d o 
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De flores esmaltado 

Que el canto de las aves a legraba ; 

No ya á la margen de un a r r o y o b lando 

Que corre m u r m u r a n d o , 

N i de a l g ú n rio á la r ibera hermosa 

Que tiene al alma en suspensión sabrosa; 

Sino en u n val le b r u t o 

C i r c u n d a d o de montes capr ichosos , 

Y bosques hor ro rosos , 

Que de asombro cubr íanme y de l u t o , 

Donde solo se oían los ahul l idos 

Y ldgubres graznidos 

D e tr is tes aves y de hambrientas fieras, 

Dañ inas unas , y o t ras agoreras . 

E n este horr ib le sue lo , 

Do por l ibrarme del fu ro r insano 

De un opresor t i rano 

Me refugié , mis quejas daba al cielo 

Con tanta obstinación y tal por f í a , 

Q u e nunca i n t e r r u m p í a ; 

Cuando á mi lado de improviso a d v i e r t o 

Al silencioso Genio del des ier to . 

, , Suspende el t r is te l l an to , 

( M e dijo con voz du lce y faz s e r e n a ) 

5 , Y a nues t r a amarga pena 

„ P o r fin calmó , y calmó el d u r o queb ran to . 



, , T r a s de la tempestad asoladora 

, ,E1 sol los campos d o r a , 

3 , Y t ras del c r u d o inv i e rno y sus r igores 

3 , L a t ie r ra esmaltan mil hermosas flores. 

, , A s í la invic ta E s p a ñ a 

, , T r a s de tan p ro longadas a m a r g u r a s 

, , Y fieras desven tu ras 

3 , Q u e la aque ja ron con hor renda saña, 

L ibre r e sp i r a ya : el Cielo p rop ic io 

, ,De tanto beneficio, 

, ,De tanto don la colma , y tan de l l e n o , 

, ,Que á FERNANDO lo ha vuel to ya á su seno» 

Dijo , y súbi tamente 

Los placenteros ecos a l ternando» 

E l nombre de FERNANDO 

Rep i t en armoniosa y du lcemen te . 

FERNANDO suena el monte nunca hol lado, 

R e p í t e l o el co l lado , 

Se ext iende al valle y los desiertos l lena , 

Y hasta el lejano mar FERNANDO suena . 

Yo entonces t r a n s p o r t a d o , 

Del Dios piadoso la clemencia adoro 

Con la rgo alegre l l o r o , 

Al suelo el ros t ro con fervor p e g a d o ; 

Y cor r iendo después a legremente 

Enagenadamen te 
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P o r u n a y o t ra p a r t e voy c lamando: 

Viva el amado R e y , viva FERNANDO. 

{O ven tu roso el dia 

E n que su augus to pie fija en E s p a ñ a ! 

j O qué ven tu r a ex t r aña 

E l Cielo compasivo nos e n v í a ! 

Pasó ya la t r is teza , v ino el gozo , 

Y el r i sueño alborozo 

Desvaneció el amargo y t r i s t e due lo 

Que cubr ió tanto t iempo nues t ro sue lo . 

¡ O amada P a t r i a mia 1 

¿ H u b o jama's Monarca tan amado , 

J amás tan susp i r ado 

Como ha s ido FERNANDO? Ó c l a ro d i a ! 

O mil veces y mil feliz momento I . . . 

O v e n t u r o s o e v e n t o ! . . . 

O cara p r e n d a de un t r a ido r robada , 

Y tan á costa nues t ra r ecobrada 1 

E l bondadoso Cielo 

Te colme de sus dulces bend ic iones , 

Y de preciosos dones 

Por tu mano enr iquezca n u e s t r o sue lo . 

H u y a po r s iempre el fiero M a r t e a i rado , 

Y venga el deseado 

Rey no felice de la Paz hermosa , 

De espigas co ronada , o l ivo y rosa . 

I I 
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A D V E R T E N C I A . 

n la traducción de este Poema me he 
tomado una libertad que no me tomara, 
si fuera otro el obgeto que se propuso el 
autor. Con algunas ligeras variaciones , le 
he quitado cuanto tenia de mordaz y odio* 
so , y le he dejado lo bello solo y deley-
table. Esto supuesto , he aquí su nuevo ar» 
gu mentó. 

Había en otro tiempo, mas no sé en qué 
parte del mundo , dos Colegios destinados 
para la educación de cierto número de don
cellas nobles , las cuales no podían salir 
de ellos hasta la edad que les estaba pres
crita , como no fuera para tomar atado* 
pues las que salían con otro cualquier pre-
texto , no se las admitía ya otra vez. Lla
mábase el uno el Colegio de Elena , y el 



otro dé Sofía ; y entre los dos mediaba un 
trecho de mar , que aun en tiempo favora
ble , se necesitaban seis dias para cruzar
lo. En el Colegio de Elena había un elo
cuente Papagayo , cuya fama llegó hasta 
el de Sofía ; y deseoso este de saber la ver
dad de cuantas gracias y chistes se conta
ban de tan bello pájaro , suplicó al de 
Elena que le hiciese el gusto de enviarlo 
no mas que por un poco tiempo. El solo 
hecho pues de pasar el Papagayo de un 
Colegio ú otro , es el argumento de este 
gracioso Poema, 



V E R V E R T . 

A LA EXCELENTÍSIMA SEÑORA 

RETIRADA EN EL MONASTERIO DE *** 

V os , j u n t o á qu ien las gracias sol i tar ias 

Br i l lan sin a r t e , y s in o rgu l lo r e y n a n , 

Vos , c u y o genio s incero y abier to 

A la v i r t u d aus t e r a j u n t a r sabe 

Las dulce» r isas , el p l ace r sabroso, 

La l iber tad mil veces m u y mas d u l c e : 

P u e s q u e tenéis , señora , á bien manda rme , 

Q u e d e un i lus t re pá ja ro yo ofrezca 

A v u e s t r o s ojos la feroz desgracia; 

Sed vos mi musa , enardeced mi acen to , 

Y p r e s t a d m e aquel t o n o , aquel la t i e rna 

Y afectuosa voz que vues t ra l i ra 

F o r m ó , cuando Sul tana , en la r i sueña 

Y hermosa p r imave ra de sus dias , 

A v u e s t r o t r i s te amor fue a r reba tada : 

De mi héroe también la suer te d u r a 

Se p u e da p rome te r vues t r a t e rnura* 

DUQUESA DE 

C A N T O P R I M E R O . 
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De su v i r t u d ajada po r la sue r t e 

De sus largos viages y escabrosos, 

P u d i é r a s e formar o t ra Odisea , 

Y d a r sueño al lector en veinte cantost 

P u d i é r a s e con fábulas añejas 

Resuc i t a r los héroes y los dioses: 

D e un solo mes los hechos , l a rgos años 

Emplea r se pod r í an , y tomando 

De u n sublime enojoso el hueco tono , 

Cantar las a v e n t u r a s malhadadas 

D e u n pá ja ro b r i l l an te como E n e a s , 

Y tan pío , a u n q u e mas d e s v e n t u r a d o : 

P e r o los muchos versos ocasionan 

E l tedio y el fas t idio. Son las musas 

Como son veleydosas las abejas; 

Su gus to s a l t a , esquiva la rgas obras ; 

Y no tomando mas de un bel lo obgeto 

Q u e la nata y la flor , suel ta y l ige ra 

P a r t e á c h u p a r a legre u n nuevo obgeto. 

D e vos sola tomé yo estas lecciones: 

¡ Que así como las tengo yo a p r e n d i d a s 

P u e d a n en los mis versos ser leídas ! 

Si cuando yo diseño estos re t ra tos 

Soy demasiado ingenuo , me prometo 

D e vues t ro alegre h u m o r g ra ta indu lgenc ia 

V u e s t r a r a z ó n , esenta de flaquezasj 
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Os l iber ta de insu lsas pequeneces , 

Y en vues t ra alma , á u n deber solo sumisa , 

N o e je rc ió la i lusión jamás su imper io . 

Que la amable f ranqueza ag rada al cielo 

Mas que no un ros t ro que con a r t e finge, 

M u y bien lo sabéis vos. Si á los mortales 

La v i r t u d se mos t ra ra , no ser ía 

Con r idículos gestos , ni visages, 

N i con ariscos y esquivosos modos: 

Bajo vues t ro halagüeño y gent i l a y r e , 

O el a y r e du lce de las gracias fuera 

Como nues t ros a l ta res merec ie ra . 

E n c ier to au to r leí de vasta c iencia , 

Q u e es dañoso co r re r sobrado el m u n d o . 

Vo lve r mejor , sucede r a r a s veces; 

A l cont rar io , una suer te s iempre e r r a n t e 

Nos conduce al e r r o r : muy mas val iera 

Al cu idado v iv i r de nues t ros l a r e s , 

»Y en paz t r anqu i la conservar en casa 

N u e s t r a v i r t u d , que no con p l a n t a incier ta 

C o r r e r lejanos bárbaros países , 

Sin que á pel igros mil y mil expuesto 

E l corazón , cua l víctima infelice 

L leno de vicios extrangeros vue lva . 

Del héroe que canto el fatal hado 

Nos presen ta un funesto y fiel dechado. 



1 7 0 
Las graciosas y cand idas a lumnas 

Del Colegio de E l e n a , m u y a legres 

Ten ían un famoso P a p a g a y o , 

Cuyo gent i l donayre y alma i l u s t r e , 

Cuyos ta len tos y fes t ivas grac ias , 

Menos infausta y menos d u r a suer te 

P r e p a r a r l e deb ían ; si es que fueran 

S i e m p r e felices las mas bellas a lmas. 

Ve rve r t (es te e r a el nombre del sugeto) 

De las Indias a l l í fue t r a s p l a n t a d o , 

J o v e n a u n , y a u n de candor l l eno . 

L a his tor ia cuen ta que e ra muy hermoso, 

Remilgado y galán , l igero y l indo , 

Amable y f r a n c o , así cual ser solemos 

E n la florida edad ; y car iñoso 

Y vivo a u n q u e inocente . E l era en sama 

Pa'jaro d igno de tan bella j a u l a . 

N o es prec iso describa yo el cu idado 

Que de él t en ían las graciosas n iñas ; 

Baste solo decir no habia en t r e ellas 

N i n g u n a que o t ro tanto amase á n a d i e . 

E r a V e r v e r t obgeto permi t ido 

A tanto amor ocioso , él e ra el a lma 

D e aquel la habitación , y é l era e n suma, 

(S i exceptuáis las viejas d i rec toras 

De las j ó v e n e s du ra s ce l adoras ) 
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De todas adorado . A u n no es tando 

E n la edad de razón , tenia l a rga 

Liber tad de decir y hacer lo todo, 

Bien cier to de que en gusto les caye ra . 

De d ive r t i r s e rv i a con sus grac ias 

A las dengosas y mimadas n iñas , 

P icándoles las c in tas y pañue los , 

Las basquinas , mant i l las y los velos . 

N i n g u n a concur renc ia era agradable 

Si él no ent raba á b r i l l a r , y d a r mil g i ros , 

Y s i lva r , y cantar , y d a r mil sa l tos . 

Chanceábase , s í ; mas con recato , 

Con aquel a y r e t ímido y modesto 

De una beata cuando se chancea. 

P o r muchas p r e g u n t a d o á u n t iempo mismo 

Exac tamente respondía á todas: 

Cual otros César que de asuntos var ios 

Dictaba á un tiempo á cua t ro Secretar ios . 

Si damos fé á la historia , e ra admitido 

E n todas pa r t e s el quer ido amante : 

Comía en refito'rio , y a l l í estaba 

Todo patente á sus golosas ansias: 

A mas d e que las niñas cuidadosas , 

A u n pa ra sus gus tos mas pequeños , 

Y por saciar su v ien t re infa t igable , 

Cuando se ha l laba fuera de la mesa 
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De chochos mil , y mil sabrosos dulces 

P r o c u r a b a n l lenar sus f a l t r ique ras . 

Los menudos c u i d a d o s , los mas t i e rnos 

Obsequios , las mas finas a tenciones , 

Se dicen p rop ias ser de aquel Colegio. 

Bien tenia Ve rve r t de estas verdades 

Gra tas y nuevas p ruebas cada d ia . 

Mas que u n Loro de corte acariciado 

Todas en su regalo se empleaban , 

Y los dias pasaba en ocio b l ando . 

Donde mas de o rd ina r io ee acostaba 

E r a en el espacioso do rmi to r io , 

D o va r i a s celdas á escoger tenia ; 

Y mil veces feliz la p r ecep to ra 

Cuyo re t re te a l lá a l c e r r a r la noche 

Se dignaba de h o n r a r con su p resenc ia . 

P o r q u e las mas an t iguas r a r a s veces 

Al pá jaro alojaban ; las pu l idas 

Y t i e rnas jovenci tas , y su alcoba 

Sencilla y l impia d á b a n l e mas g u s t o . 

P o r q u e mi rad su aseo cuán to e r a : 

Cuando á la ta rde el joven e rmi taño 

F i j ado habia su noc tu rno as i lo , 

Sobre el mas rico y mas gracioso mueble 

T r a n q u i l o reposaba , hasta que el as t ro 

De V e n u s a p u n t a r a . Al despe r t a r se , 
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De la fresca y hermosa Colegíala 

L ib re testigo el tocador veía . 

Ve ía los encajes y los di jes , 

Y el a r t e de d a r gracia y a t rac t ivo 

A las l igeras y flotantes c in tas , 

Y á las mas simples telas u n tal a y r e , 

Q u e indique estar así como al desgayre . 

E n esta habitación gra ta y t r anqu i la 

Pacífico vivía P a p a g a y o , 

L ibre de enojos , de trabajos l i b r e . 

Como á dueño de aquellos corazone* 

Todo se le r end ía . Doña I r e n e 

P o r él solo olvidó sus g o r r i o n e s : 

De rabia y de f u r o r andaban muer tos 

C u a t r o canarios ; y de amargos zelos, 

Dos gatos otro tiempo favori tos , 

Con l en t i tud cruel se consumían . 

Mas ¡ q u i é n d i je ra a l lá en aquel los dias . 

Dias de encantos y p laceres l l enos , 

E n que se cu l t ivaban sus cos tumbres 

A toda costa , ay t r i s t e ! q u i é n d i je ra 

Que habia de l legar al cabo un t iempo, 

Tiempo de cr imen , tiempo de inquie tudes 

E n el que P a p a g a y o , el t i e rno obgeto, 

E l ídolo de aquel los corazones , 

Ya no sería mas que obgeto odioso 
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D e escándalo y h o r r o r ! De ten te , musa: 

L a s lágr imas con ten . De cuántos males 

L a causa fueron infortunios t a l e s ! 

CANTO S E G U N D O . 

C o m o que se educaba en. tal escuela , 

N o le faltaba el don de la p a l a b r a . 

E l pá ja ro facundo , excep tuando 

E l t iempo que no estaba en ref i tor io , 

N i sabia cal lar , ni aun podia ; 

A u n q u e es ve rdad que hablaba como un l ibro . 

N o e ra de aque l los vanos Papagayos 

A los que el v iento m u n d a n a l ha hecho 

Sumamente preciados de ga lanes ; 

O que insp i r ados de p ro fanas bocas 

N a d a ignoran de humanas van idades . 

V e r v e r t era un modesto P a p a g a y o , 

Una bel la alma , un alma di r ig ida 

P o r la via feliz de la inocencia . 

N u n c a ¡dea del mal tenido habia 

N ¡ p ro fe r ido frases inmodestas; 

P e r o sabia var ias oraciones , 

Y sabia también var ios coloquios 

De mística , y a lgunos sol i loquios. 

Fe l i zmen te encon t ró en mansión tan sabia 
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Todos los medios que al saber conducen . 

Habia a l l í unas jóvenes m u y doctas , 

Q u e tenían pa labra p o r pa l ab ra 

F i jos en su ce rebro todos cuantos 

Vi l lancicos an t iguos y modernos 

Has ta entonces habían acop iado . 

Con frecuentes lecciones i n s t r u i d o , 

Bien p r o n t o se igua ló con sus maestras ; 

Y observándolo todo muy a ten to 

Imitaba fielmente hasta su acen to . 

A u n q u e en aquel Colegio r e t i r a d o , 

Su mér i to voló hasta lejas t i e r r a s . 

Desde el r a y a r del alba hasta la noche 

N o se hablaba sino del P a p a g a y o 

E n toda la c iudad , y de los ra tos 

T a n alegres , t an bellos y festivos 

Que daba á todas con su gracia y chistes; 

Y p o r ver lo que todos de él decían 

D e lejanos países acudían . 

E l gracioso V e r v e r t no se apa r t aba 

Jamás del locutor io . Doña Rosa 

E n p u l i r s e y mi r l a r se s iempre fina, 

S i empre era la pr imera en p re sen t a r lo 

A los espectadores . E l l a hacía 

Q u e todos admi rasen sus colores , 

Su t i e rno agrado , su infant i l d u l z u r a , 
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Su genti l ademan , y aquel hechizo 

Con que los corazones cau t ivaba . 

P e r o en t r e tantas p rendas apreciables 

E r a la su beldad la menor de e l las : 

Olvidábanse todos sus encantos 

Al p u n t o que su lengua desplegaba. 

D e mil donayres pios exornado , 

Dictados po r las jóvenes doncel las , 

E l ¡ lus t re V e r v e r t daba pr inc ip io 

A su sabrosa a r e n g a . A cada ins tan te 

Nuevos p r i m o r e s , nuevas sut i lezas 

V a r i a b a n sn esti lo. E log io r a r o ! 

E log io que tal vez se hará incre íble 

De cua lqu ie ra que en público p e r o r a : 

N a d i e dormía en todo su a u d i t o r i o ; 

Y qué pred icador d i r á o t ro t a n t o ? 

O í a n l e con gus to , y celebraban 

Su memoria fel iz . E l sin embargo , 

Como educado tan perfec tamente , 

Bien convencido de que humanas glor ias 

Solo son humo , se pavoneaba , 

Mas s iempre con mesura nunca vista 

Y con modestia igual s iempre t r iunfaba . 

Cuando habia mos t rado ya su ciencia, 

Ce r r ando el pico , hablando con cadencia , 

Sn inc l inac ión hacia m u y modesto , 
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Y á todos I 0 3 dejaba edif icados. 

Mas sin embargo el pájaro e locuente 

N o habia dicho mas que bellas frases, 

O a lgunas zumbas y graciosos ch i s tes , 

O murmurac ionc i l las que al descuido 

A las niñas oyd , ó a lgunas quejas 

Con t ra las rancias y enfadosas v ie jas . 

E n este tan sarboso y b l ando n ido 

V e r v e r t su vida hacía du lcemente , 

E n ciencia y en edad á p a r c rec iendo , 

Y siempre amado como siempre amable; 

P e r f u m a d o , y c o r t é s , y e n v a n e c i d o , 

M u y preciado de sí ; y en fin él era 

Fe l i z si nunca viajado h u b i e r a . 

Mas llega el t iempo de fatal memor ia , 

T iempo t u r b a d o , t iempo tenebroso 

Q u e sus g lor ias anubla y las ec l ipsa . 

O c r i m e n ! ó vergüenza 1 ó c rue l r ecuerdo» 

O viage f a t a l ! Q u é yo no p u e d a 

Ocu l t a r á los siglos venideros 

Es t a funesta historia ! Ah ! y como es c ier to 

Q u e un g r a n nombre es un bien muy pe l i g roso ! 

Un zote re t i rado es mas felice. 

Aeí se echa de ver por este egemplo , 

Que los talentos vastos y sub l imes , 

Y los muchos sucesos l isongeros 

J 2 
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Suelen l l evar t r a s sí mil p e s a d u m b r e s , 

Y la r u i n a ser de las c o s t u m b r e s . 

T u s p roezas V e r v e r t , tu n o m b r e i l u s t r e 

N o se c iñeron solo á nues t ros c l imas , 

L a fama d i v u l g ó tus a t rac t ivos 

Y l legó hasta el Colegio de Sofía. 

Sus t ie rnas y graciosas Colegialas , 

N o son (como sucede en todas pa r t e s ) 

E n a d q u i r i r noticias las p o s t r e r a s : 

As í que habiendo sido las p r imera s 

E n saber cuantas grac ias se contaban 

Del bel lo P a p a g a y o tan famoso, 

De saber la ve rdad les v ino g a n a . 

A E lena vue lan ya sus corazones , 

Y vé aqu í po r un pá jaro en u n p u n t o 

Mas de ve in te cabezas t r a s to rnadas . 

P r o n t o á la d i r ec to ra le sup l ican 

E n mil car tas , que el pájaro hechicero 

P o r la mar les permi ta se conduzca 

A Sofía , no mas que u n corto t i empo , 

E n donde p u e d a de su glor ia el mismo 

Gozar e n t r e las jóvenes prec iosas , 

Y p r e s t a r s e á sus ans ias ca r iñosas . 

P a r t e n las ca r t a s : cuándo habrá respues ta? 

D e n t r o de doce d ias . A h ¡ qué s i g l o ! 

Una ca r ta t ras o t ra , y cien esquelas : 
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Ya nadie p u e d e conci l iar el sueño , 

Mas Doña F l o r a va á mor i r sin fa l ta . 

Ya las ca r tas po r fin l legan á E l e n a . 

J ú n t a n s e las maes t ras : ay ! q u é a s u n t o ! 

Asun to g r a v e ! Su demanda asombra 

Y cons terna al congreso á p r ime r víbta . 

E n v i a r á V e r v e r t ? ó jus tos c ie los ! 

Antes mor i r . Ay t r is tes de nosotras J 

(Dec ían cons t e rnadas ) ay ! q u é haremos 

Si se va nues t ro pa'jaro q u e r i d o ! 

Así hablaban las j óvenes p r e c i a d a s , 

E n cuyo corazón vivo , y vacío 

De otro cua lqu ie r amor , muy bien cabía 

E l inocente amor de un P a p a g a y o . 

E l voto sin embargo de las g r a v e s 

Y ant iguas pres identes del senado 

Cuyo corazón viejo no sent ía 

N i de un amor senci l lo el tibio fuego , 

F u é de env ia r el j u g u e t ó n p u p i l o 

Quince dias no mas ; p u e s sus cabezas 

Como las mas p r u d e n t e s , se temían 

Que con una obst inada nega t iva , 

Con el o t ro Colegio se embregaran 

Y mutuos d isgustos r e s u l t a r a n . 

Resue l to en suma ya el fatal p r o y e c t o , 

Un enorme desorden se i n t r o d u c e 
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E n todo el resto de las t i e rnas n iñas . 

Q u é sacrificio! exc laman. Y nó hay m e d i o ? 

Dice Doña Isabela . Y es posible 

Viv i r nosotras si es que V e r v e r t p a r t e ? 

Al lá á sus solas Doña Te res i t a 

M u d a el color t res veces , t res susp i r a , 

Llora , t iembla , se p a s m a , la voz p i e r d e : 

Todo es quebran to a l l í . Mas q u é presagio 

Con n e g r o lápiz t raza este v iage ! 

Mil hor rosos sueños po r la noche 

Redob lan mas el fiero hor ro r del d i a . 

Pesares vanos ! Llega el c rudo i n s t a n t e , 

Todo está p r o n t o en la fatal r ibe ra . 

A un t r i s te á Dios es fuerza reso lverse , 

Y á una ausencia c r u e l d a r ya p r inc ip io . 

Gimen t odas cual t r is tes tor to l i l las , 

Y l lo ran de a n t e m a n o una enojosa 

Y esquiva v iudedad . Ay ! qué de besos 

Al sa l i r de aque l vasto encer ramien to 

Goza V e r v e r t ! q u é t iernas inquie tudes ! 

Las unas á las o t ras se lo qu i t an , 

Y con sus dulces lágr imas lo bañan . 

Cuan to mas se le acerca la pa r t i da , 

Tan tas mas g r a c i a s , tantos mas ta lentos 

Se descubren en él . Amargo ins tan te ! 

Pasa po r fin el doloroso t u r n o : 
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V e r v e r t marcha , y en tan t r i s te d i a 

Marcha el amor también y la a l e g r í a . 

P a r t e , hijo mió , do el honor te l l a m i ; 

( P r o r u m p i d Doña Inés con t i e rno afec to) 

V u e l v e gracioso , y fiel po r s iempre v u e l v e . 

Los du lces blandos céfiros te l leven 

Sobre las ondas , mient ras yo po r fuerza 

A este tr iste reposo abandonada , 

Desconocida , y sola , y congojosa 

Sin encon t r a r c o n s u e l o me consuma . 

P a r t e , amado V e r v e r t , p a r t e amor mió: 

A do qu ie ra que vayas , haz que b r i l l en 

T u s hechiceras gracias y p r i m o r e s , 

Y seas el amor de los amores . 

E n conclusión . V e r v e r t es e m b a r c a d o , 

V i r t u o s o hasta en tonces y s i n c e r o , 

Y hasta en tonces modesto en sus pa labras . 

P u e d a su corazón cons tantemente 

Defender su v i r t u d y sos tener la , 

Y t o r n a r l a a l Colegio u n dia in tac ta . 

Mas ya sin detención los remos v u e l a n , 

£1 r u m o r de las ondas espumosas 

P o r el a y r e r e suena , sopla el v i en to , 

La feliz nave surca el mar h u n d o s o , 

Y p a r t e en fin el pá j a ro gracioso. 
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CANTO T E R C E R O . 

E n esta misma vo ladora n a v e 

Q u e conducía al pá jaro inocente , 

Iban también dos mozas , t res d ragones , 

Una fresca nodr iza , y dos gascones . 

P a r a u n niño que sale de un Co leg io , 

N o era esta una bel la compañía ? 

V e r v e r t que no sabia sus moda les , 

Se hallaba cual si fuera en t i e r ra e x t r a ñ a : 

N u e v o lenguage a l l í , n u e v a s lecciones 

Q u e a tóni to y pasmado no en tend ía . 

N o e ran pa l ab ra s ya del Evange l io , 

N i tampoco e r an plát icas p i adosas , 

N i textos ó pasages de e s c r i t u r a , 

N i o t ras meditaciones cual solía 

O i r en t r e sus pias Colegia las ; 

Sino pa labras bajas é indecentes . 

E n ext remo indevotos los d r a g o n e s , 

Solo hablaban l enguage de t abe rna . 

P o r d i v e r t i r el tedio del v iage 

N o hacían sus festejos sino á Baco; 

Y los gascones con las t res mozuelas 

Su d ivers ión apa r t e se t en ían . 

De otro l ado j u r a b a n los b a r q u e r o s , 
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Votaban , maldecían , blasfemaban: 

Su voz acostumbrada á tonos fuertes 

Y vigorosos , cuan to a l l í decían 

Sin p e r d e r ni u n a le t ra p r o n u n c i a b a n . 

E n t r e tanto a lboro to y g r i t e r í a 

Confundido V e r v e r t y embarazado , 

G u a r d a un tenaz silencio , a u n q u e forzoso» 

Sin osar ni s iquiera á p r o d u c i r s e , 

N i saber q u é pensar , ni q u é dec i r se . 

Qu i s i e ron , po r favor , en el viage 

H a c e r c h a r l a r al p á j a r o embobado; 

Y viéudolo tan t r i s te , l lega uno 

Y le hace una p r e g u n t a nada p ía . 

Toma V e r v e r t su tono de d u l z u r a , 

Y un susp i ro metód ico l a n z a n d o : 

Ave , he rmana , r e s p o n d e m u y mi r l ado . 

A este ave j u z g a d si r e i r í a n . 

Todos á un mismo t iempo le z u m b a r o n , 

Y de in su l t an t e s chanzas le l l ena ron . 

Z u m b a d o así el novic io , sella el p i co ; 

A sus solas conoce haber e r r a d o , 

Y piensa que de aque l las malas hembras 

Ser ía mal t rado , si no hablaba 

Como hablaban sus bravos compañeros . 

Su corazón al t ivo , que hasta entonces 

T a n du lce educación tenido había , 
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AI verse en si tuación tan humi l l an te , 

G u a r d a r no p u d o su constancia he ro ica : 

Perdió" en aquel momento su paciencia , 

Y su dulce candor y su inocencia . 

Infiel é ingra to entonces , á sus solas. 

Maldi jo á sus amadas Colegialas; 

P u e s no habiendo ten ido ot ras maes t r a s 

Sino tan solo á ellas , no s u p i e r o n 

E n s e ñ a r l e j amás aque l las frases 

T a n finas , y br i l lan tes , y e x p r e s i v a s , 

N i sus acentos firmes y nerviosos . 

P a r a a p r e n d e r l a s fija sus sent idos , 

Hab lando poco , mas pensando mucho. 

Como no era e s t ú p i d o , vio al p u n t o , 

Q u e pa ra d a r cabida á especies n u e v a s , 

D a r debía al olvido pa ra siempre 

Cuan to fijado habia en su cabeza, 

Y de hecho lo o lvidó en solos dos d ias : 

Tan to encontró el l enguage á la d r a g o n a 

Mas brioso y marcial que el del Colegio . 

E l pájaro e locuente en un ins tante 

( A h ! que la j u v e n t u d el mal a p r e n d e 

Sobradamente b ien! ) digo q u e el pá jaro 

T a n elocuente y dócil como él e r a , 

Háb i l p i ca r amen te fué muy p r o n t o : 

J u r a r y r enega r muy mas. bien supo 
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Que no u n diablo viejo al verse h u n d i d o 

E n el agua bendi ta , desmin t iendo 

L a tan célebre máxima que dice: 

Que á los c r i m i n e s g r a n d e s no se l lega 

Sino solo por g rados . F u e un p e r v e r s o , 

De improviso en el c r imen consumado . 

Supo g r a v a r muy bien en su memoria 

E l alfabeto en te ro que r ep i t en 

Los roncos mar ine ros , y uno de ellos 

Sol tó en cier to a r reba to una p a l a b r a . . . 

Hizo V e r v e r t el eco , y al ins tan te 

De toda aque l la chusma fue a p l a u d i d o . 

E n g r e í d o Verve r t y muy con ten to 

D e su pequeño mér i to , de entonces 

Ya tan solo est imó el honor infame 

D e complacer al engañoso m u n d o ; 

Y su voz y su ingenio d e g r a d a n d o , 

Vino á p a r a r en o r a d o r i m p í o . 

C u a n cierto es que á u n alma candorosa 

E l mal egemplo vuelve c r iminosa . 

Mas ay ! ¿ y en este t iempo tan amargo 

E n q u é andabais vosotras , castas i r i s 

Del Colegio de E l e n a ? cómo estabais 

E n tan desier to y t r is te ence r ramien to ? 

A y ! p legar ias har ía is c ier tamente 

Por el regreso de l mayor i n g r a t o , 
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Del p icaro mayor y mas i n d i g n o 
De los cu idados vues t ros ; pues sujeto 
A otras nuevas cadenas , ya no hacia 
De los vues t ros amores n i n g ú n caso . 
Sin duda el tedio estaba en los umbra les 
De aquel Colegio lúgubre ; no habia 
Sino l l an to y dolor , y mudas que jas ; 
Y solo respi raba aque l recinto 
Silencio y so ledad. A h ! vues t r a s ansias 
Calmad , ó t i e rnas jóvenes amables , 
P o r q u e de ellas V e r v e r t se ha hecho i n d i g n o . 
E s t e V e r v e r t de genio tan s u a v e , 
E s t e corazón p u r o y tan senci l lo , 
Es te esp í r i tu ac t ivo y b o n d a d o s o . . . . 
Os lo d i r é ? no es ya mas que un b a n d i d o , 
Un após ta ta infame , un d iso lu to , 
Un solemne blasfemo desbocado. 
Los céfiros y ninfas de las aguas 
H a n cogido el precioso y t i e rno f ru to 
D e los trabajos vues t ros . No ade l an t e 
Tengá i s que ce l eb ra r su vasta c iencia: 
S i n la v i r t u d q u é vale u n g r a n d e i n g e n i o ? 
N o penséis mas en é l , pues sus ta len tos 
Y su buen corazón ha envi lec ido, 
Y los ha torpemente p r o s t i t u i d o . 

P e r o p o r fin se acerca y a á Sofía 
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Donde las sus donosas Colegialas 

Mor ían de impacientes . O q u e t a r d o ! 

Q u é perezoso el tiempo andaba entonces ! 

L lega por fin el dia , a u n q u e muy t a rde 

P a r a el ferviente a r d o r de sus deseos , 

Y en t re tanto fastidio , la e spe ranza , 

Siempre ingeniosa p a r a seduc i rnos , 

Les p romet ía ver un genio c u l t o , 

Un Loro noblemente doc t r inado , 

Una voz du lce , un habla edif icante, 

Sen t imien tos . . . . un méri to acabado: 

Mas ó dolor ! ó pena congojosa ! 

O vana expectación , f a l s a , engañosa ! 

Llega la n a v e , el equipage sacan. 

Una de las po r t e ra s de l Colegio 

E s p e r a n d o en el pue r to s iempre habia 

Des que se despachó la p r ime r c a r t a . 

Todos los dias ¡ba a l l í á sen ta r se , 

Y tendiendo sus ojos siempre e r ran tes 

P o r las lejanas o n d a s , parecía 

Q u e la nave del héroe ace le rase . 

Cuando al desembarcar vio á la bea ta 

E l pájaro pe rve r samente a s tu to , 

La conoció muy bien por su semblante , 

P p r su mi ra r modesto y con r e se rva , 

P o r su fino ademan , su hablar medido , 
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Sus modales con a r t e m e s u r a d a s , 
Sus estudiados mimos y sus ges tos . 
E l pá jaro se asusta y se estremece 
T a n solamente al ver la ; y es creíble 
Q u e la diese al diablo , pues quer ía 
Mejor segui r do qu i e r a á los d ragones 
Cuya báquica gerga bien sabia, 
Q u e no volver ahora n u e v a m e n t e 
A v iv i r en t r e jóvenes modestas , 
Y modestos coloquios. Mas el p i c a r o , 
Al verse conduc i r á pesa r suyo 
A u n enc ie r ro fatal que de tes taba , 
Se abandona á la rabia y al despecho . 
A pesar de sus gr i tos y b r a v a t a s , 
Se lo l l e v a ; mas él po r el camino 
L a mordía f e r o z , ó ya en los b razos , 
O en el cuel lo , qne en esto hay opiniones:. 
Mas esto impor ta poco , cuando al cabo 
Bien á despecho de su rabia fiera 
L o conduce al Colegio la p o r t e r a . 

L u e g o anunc ia su a r r i b o a lborozada, 
Corre el r u m o r : á las p r imeras nuevas 
Repica la campana ; é impacientes 
Lo dejan todo , y co r r en desa ladas . 
É l es , él e s . . . y está en el locu to r io . . . 
E n el g r a n locutor io , iban d ic iendo, 
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Vuelan todas , po r ver lo se de r r i t en : 

Hasta las mismas viejas , o lv idando 

La enorme carga de sus largos años , 

Sus simétricos pasos ace le ran . 

Todo re juvenece en aquel p u n t o , 

Hasta Doña Cecilia , se a s e g u r a , 

"i se t iene p o r cosa v e r d a d e r a , 

Que corr ió entonces po r la vez p r imera . 

CANTO CUARTO. 

Jjlcgan á v e r l o en fin, pe ro sus ojos, 

N o se ha r t aban jamás de contemplar lo : 

Y en verdad que el br ibón , no porque fuera 

Menos b u e n o , dejaba de ser be l lo . 

Aquel ojo marcia l y c e n t e l l a n t e , 

Aque l ga rbo , aquel ay re p i saverde 

Le daban mucha sal y mucha grac ia . 

Y es jus to , ó Dios i n m e n s o ! que en el ros t ro 

De un infame t r a ido r y detes table 

Los mas dulces hechizos as í b r i l l e n ! 

Q u e por disformes rasgos no se p u e d a n 

T r a s l u c i r los perversos corazones! 

P o r celebrar las gracias que le a d o r n a n , 

H a b l a n todas , y todas j u n t a m e n t e : 

Qu ien s u s u r r a r oyera al ta l en jambre , 
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Al cielo no oir ía a u n q u e t r o n a r a . 

M a s él , no obstante el ru idoso e s t r u e n d o , 

Sin d igna r se de hablar ni una pa labra 

D e urban idad , t a n solo revolv ía 

Acá y a l lá sus ojos inmodes tos . 

E s t e fué el p r ime r c r imen , pues á todas 

F u é de escándalo su ay re descarado. 

Luego , cuando la an t igua p recep to ra , 

Con voz magestuosa y tono a u g u s t o , 

Le quiso hacer no mas una p r e g u n t a ; 

Con ademan y tono picaresco: 

J u r o á b r ios ! le responde , y c u a n alegres 

Qne son las Co leg i a l a s ! c u a n d e n g u e r a s ! 

O y e n d o estas pa labras nada u r b a n a s : 

V a y a , modérese , quer ido h e r m a n o , 

Di jo la grave Doña Benvenu ta ; 

P e r o el quer ido he rmano descarado 

R imó la muy b iza r ramen te en . . . . u t a . 

Viva Jesús ! A y ! esto es a lgún b ru jo ! 

Exclama escandecida Doña E l v i r a J 

J u s t o D i o s ! y qué p á j a r o ! ay h e r m a n a s ! 

Y este es el P a p a g a y o tan divino I 

A q u í V e r v e r t , cua l p ica ro de p l a y a , 

La apostrofó diciendo muy sañudo: 

Mala peste te acabe. Cada a lumna 

Iba á enf renar le el pico desbocado , 
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Mas con dichos picantes las zumbaba: 
Ya m i r a n d o á las jóvenes inquie tas 
Su char ladora cólera imitaba: 
Ya mas a i rado a u n contra las viejas 
Esca rnec ía su p a r l a r gangoso. 
I r r i t ába se mas á cada ins tan te 
A b u r r i d o de tantas insulseces; 
Y tomando su tono de corsar io 
D e rabia h inchado , y a r r o j a n d o e s p u m a s , 
E n t o n a las pa labras mas horr ib les 
Q u e habia decorado en los bageles : 
V o t a con lengua audaz , j u r a , b lasfema, 
D i c e mil sacri legios , n o hay pa lab ra 
Obscena y torpe que él no la prof iera : 
Todo el infierno j u n t o está en su p ico . 
Las inocentes jóvenes c re í an 
Q u e el P a p a g a y o hablaba l engua g r i ega : 
Mas él enfurec ido iba d ic iendo: 
I r a de D i o s . . . mal r a y o que te a b r a s e . . . 
Carguen dos mil legiones de demonios . . . 
L a re ja á estas pa l ab ra s execrables 
Se estremece de ho r ro r , y todas h u y e n 
S in voz , y san t iguándose mil veces : 
Y pensando estar ya á la fin del m u n d o , 
Cor r en p rec ip i t adas á esconderse 
E n el r incón mas hondo del Colegio. 
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P e r o dando de hocicos en el suelo 

Doña Aspasia perd ió el úl t imo diente 

Q u e solo le quedaba . Doña Layda 

Su boca sepulcra l abr iendo apenas : 

P a d r e e te rno ! exclamó , miser icord ia ! 

Y qu ién nos ha enviado este ante-cr is to ? 

E s t e diablo enca rnado ? ay de mi t r is te ! 

Du lce Salvador mió ! ¿ e n qué conciencia 

P u e d e j u r a r cual j u r a un condenado ? 

E s este su talento ? esta es su ciencia ? 

E s este aquel V e r v e r t de tanta fama ? 

E l Ve rve t tan que r ido y ce lebrado ? 

Q u e su r u t a o t ra vez tome al ins tan te , 

Que al momento le pongan en camino. 

O Dios de amor ! repl ica Doña Pe t r a ; 

Q u é h o r r o r e s ! ay de mí ! y en el Colegio 

D e E lena se acostumbra este l enguage 

T a n pe rve r so y maldito ! as í se educa 

Al l í á la j u v e n t u d ? Cómo es pos ib le ! 

O eterna y d iv ina l s a b i d u r í a ! . . . 

A y ! que este lucifer aqu í no e n t r e , 

P u e s con este malvado sempi terno 

Tendr í amos a q u í á todo el infierno. 

E n fin V e r v e r t es pues to en una j a u l a , 

Y por escandaloso se decre ta 

Que á su Colegio vuelva en el momento; 
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Mas no buscaba el picaro o t r a cosa. 

E l es p rosc r ip to , y declarado infame, 

Detes table , y á mas es convencido 

D e haber tendido lazos y asechanzas 

A las bel las a lumnas , é intentado 

Mancha r á su v i r t u d . Todas l lo rando 

Del reo firman el fatal decre to : 

P o r q u e ai cabo ¿ q u é es mas que una desgracia 

E n la flor de su edad ser tan p e r v e r s o ? 

¿ Y que bajo u n p lumage tan hermoso 

Tra iga el humor de un p i l lo rematado , 

E l ademan y el a y r e de un ma lvado , 

Y el corazón de un r e p r o b o ? E n fin p a r t e . 

P o r la misma po r t e r a es conduc ido , 

Mas sin morder la entonces , has a el p u e r t o . 

E l barco se lo lleva , y él sin pena 

Deja el p u e r t o y aquel la t r i s te a r e n a . 

H e la i l íada aqu í de sus desgracias . 

. Q u é desesperación cuando á su vue l ta 

Les dio la misma música á las niñas 

De su p r i m e r mansión, y el mismo escánda lo! 

Ay 1 q u é d i r án las jóvenes amables 

E n tanto desconsue lo ! Ay ! a r rasados 

De dolorosas lágrimas sus ojos, 

Y de h o r r o r pe r tu rbados los sent idos , 

E n t r a n en discretor io nueve anc ianas : 
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Imaginaos nueve siglos j u n t o s . 

E l infeliz a l l í sin esperanza 

D e tener n i n g ú n voto favorable , 

P r i v a d o de las jóvenes que fieles 

Abogaran po r él , p reso en la j a u l a 

Se presenta sin gloria y sin apoyo 

E n el p leno consejo. Pasan votos. 

Dos de aquellas sibilas ya su muer te 

E n dos negros billetes han firmado. 

O t r a s dos , poco menos insensa tas , 

Q u i e r e n que se abandone á su desgrac ia , 

Y vue lva á las gent í l icas l i b e r a s 

Q u e lo vieron nacer en o t ro t i empo 

Con el negro B r a m i n . Mas de concier to 

Los cinco votos últ imos r e sue lven 

Q u e un egemplar castigo en él se haga . 

Con i énan lo á dos meses de abs t inenc ia , 

Dos de re t i ro , cua t ro de s i lencio: 

J a r d i . e s , tocador , bizcocho , alcobas 

En t r ed ichos le son en este t iempo. 

A u n no p a r ó a q u í ; pues pa ra colmo 

D e su infeliz for tuna , le señalan 

P o r su gua rd i a la Alecto de l Colegio, 

Una an t igua maestra ya ochentona , 

Un armazón de huesos y pellejo» 

Espectáculo p rop io solamente , 

http://Jardi.es
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De la vista de u n t r is te pen i t en t e . 

A pesar del cuidado de aquel Argos 

Tenazmente inf lexible , muchas veces 

E n los ratos al ocio dedicados 

L a s jóvenes mas t i e rnas y sensibles 

Yendo á compadecer le , suspend ían 

A l g ú n tanto el r igor de su des t ino , 

Y le daban a lgunas p e l a d i l l a s : 

Mas ay ! sin l iber tad y en t r e cadenas , 

¿Son mas que acíbar los mas ricos d u l c e s ? 

Cubier to de ignominia , é ins t ru ido 

P o r la desgracia , ó ya tal vez cansado 

D e la d u r a y odiosa cen t ine la , 

E l pá jaro cont r i to y humi l l ado 

Se reconoce al fin. Ya p a r a s iempre 

Abandona al olvido á los d r a g o n e s , 

A las mozas , nodrÍ2a y los gascones , 

Y o t ra vez á la unión r e s t i t u ido 

De las amabilísimas he rmanas , 

P o r el a y r e y el tono que fingia 

Mas modesto que antes parec ía . 

Aquel viejo Diván s a ñ u d o y fiero, 

Desarmando po r fin su a t roz venganza , 

Alzó la pen i t enc ia al d e s t e r r a d o . 

E n todo aquel Colegio , el feliz dia 

De su pe rdón va á ser u n dia a l e g r e ; 
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Y todos los ins tantes dedicados 

A la b landa terneza , dulcemente 

P o r mano del amor sera'n hi lados. 

M a s q u é digo ? Ay de m í ! ó p laceres falsos* 

O vanos y fugaces a t ract ivos 

D e mundanas delicias e n g a ñ o s a s ! 

Todos los dormitorios se ve ían 

D e pr imorosas flores en r amados . 

Café exquisito , y s a l t o s , y canciones , 

Y corr idas l igeras , y p lenar ia 

Licencia y l i b e r t a d . . . t umul to a m a b l e ! 

Todo fiesta y placeres anunc iaba , 

P e r o nada el dolor que cerca estaba. 

O ind i sc re t a la rgueza de las n i ñ a s ! 

P a s a n d o demasiadamente p r o n t o 

D e una larga dieta r i gu rosa 

A un abundoso r i o de d u l z u r a s , 

Atracado de azúcar , y abrasado 

D e ardorosos licores , ay ! cayendo 

V e r v e r t sobre u n m o n t ó n de ricos chochos, 

Sus rosas cambió en negros c ip reses . 

E n vano , en vano de tener le qu ie ren 

Su alma e r r a n t e y su pos t re r suspiros 

Es tos du lces excesos a p r e s u r a n 

Mas y mas su dest ino i r r evocab le : 

De u n amor t ierno víctima abrasada 
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E n el seno esp i ró de los p l ace re s . 

Sus últimas palabras se a d m i r a r o n . 

V e n u s en fin cer rándole los ojos 

E n los sagrados bosques le coloca 

Del florido El iséo , y en la clase 

Lo pone de los héroes paganos , 

J u n t o á aquel , do el amante de Cor ína 

L lo ra su sombra , y canta su doc t r ina . 

¿ Quién decir puede cuánto fué sent ida 

L a i lus t re muer te ? Su re t ra to hermoso 

F i e lmen te fué del n a t u r a l copiado 

P o r conservar lo á los fu tu ros siglos: 

Y aun mas de una mano conducida 

P o r el amor , le did segunda v ida 

P o r los colores varios y el bordado; 

Y el dolor , á su t u r n o t raba jando , 

P i n t ó á su rededor lágr imas t r is tes . 

Cuantos honores fúnebres consagra 

Hel icona á los pá jaros famosos, 

Tantos y tan solemnes se le h ic ie ron . 

Se labró su sepulcro al pie de un mirto 

Q u e cubre aun el nuevo mausoleo. 

P o r mano de las t iernas Artemisas , 

E n pórf i ro de flores rodeado 

Se g r a v ó este epitafio en le t ras de oro: 

Epitafio tan t r is te , que al leerse 
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Las lágr imas no p u e d e n contenerse . 

Tiernas a lumnas que venís a l bosque , 
P o r q u e no os oigan las maestras graves ; 
Si os es posible , suspended el habla 
P o r un i n s t an t e . 

Ved nues t r a pena , y cal len vues t ros labios; 
Mas si es difícil que esos labios ca l len ; 
Hablen , mas sea p a r a condoleros 
De nues t ro s males . 

Una pa lab ra cerc ioraros puede 
Del dolor nues t ro . E s t e es el parage 
Do Verve r t yace : nues t ros corazones 
J u n t o á él yacen . 

Mas se dice , po r dar fin á mi historia, 
Que la sombra del pá ja ro no habita 
"Va en su propio sepulcro ; que descansa 
E n las bel las a lumnas pa ra s iempre ; 
Pues en v i r t u d de la metempsicosis, 
De una en o t ra po r t u r n o va p a s a n d o , 
Y su genio y su pico t r a s l adando . 



Í N D I C E . 
P A R T E P R I M E R A . 

A mi gilguerillo. Página 9 
A mi celda. 23 
La caída de Lento. 2.6 
A un arroyuelo. fi8 
A Inés. 30 
£1 tiempo á Lucinda. 31 
El árbol seco : á Don Francisco Baha-

monde y Sesé. 33 
A Isabela. 36 
A una abeja. 40 
A la hormiga. 41 
A la cigarra. 4a 
A mi musa. 43 
Abuso de invocar á las musas en cual

quier asunto. 44 
Excesivas alabanzas dadas á ciertos 

Poetas. 49 
Las alabanzas de los aduladores no en

grandecen. 53 
A los Poetas que hacen versos á cual

quier accidente que ocurra. 5 5 
A un crítico necio. ¿7 
Los jilosofastros legisladores. ¿8. 
El gran talento. 60 
A los que escriben porque les instan sus 

amigos , ó personas de autoridad. 61 
Los viejos viciosos. 63 
La adulación á Fabricio Poeta. 6 5 
La Labradora. 6 7 
Silvio á Fileno , lamentando la muerte 

de sus pastoras. %\ 



El mérito desatendido. 74 
A un Niño Jesús muy hermoso, 76 
A Pilotea : Dios. ^8 
Afectos de una Religiosa al contemplar la 

pequeña Iglesia de San Josef de Avila, 
donde su Seráfica Madre Santa Tere
sa fundó el primer convento de su orden. 81 

Temeridad del pecador. 84 
A una Imagen del Patriarca S. Fran

cisco que tiene el Autor, grabada por 
el célebre Claudio Mellan. 8? 

Versión parafrástica del Salmo De p r o -
fund í s . 89 

Cántico de Habacuc. 91 
Cántico primero de Moysés, 96 
A la Soberbia. 101 

PARTE SEGUNDA. 
A la venida de las Magestades. \of 
Mi sueño. 118 
La España vencedora. 126 
Al Ex.ino Sr. Marqués de la Romana en 

su salida de Dinamarca para J:spaí/n. 133 
El modelo del patriotismo Manuela 

Morcillo. 140. 
A la Estatua erigida por la ciudad de 

Valencia en honor de su Augusto So
berano Fernando VII. y en memoria 
del dia 13 de Mayo del año 1808. 146 

Mi sueño y mi visión , verificudos en la 
venida de Nuestro Augusto Monarca 
Fernando Vil. 156 

Ververt, ó el Papagayo : poema tradu
cido del Francés. 163 






